


Sumario 
 

3. ¿QUÉ NO HABRÁ NAVIDAD? 

4. La misa del Pollito 

6. No hizo alarde de su categoría de 
Dios 

7. Jesucristo, ayer, hoy y siempre 

12. Quiero ofrecerte todas mis obras 
con alegría 

16. Un rostro para la familia cubana 

20. Mi página en blanco 

22. Bienaventuranzas (4 final) 

26. La regla del anillo débil 

30. Mis luces ante el sufrimiento  
humano  

32. ...desde el otro lado de la cinta 
amarilla 

34. La Economía de Francisco: jóvenes  
artesanos de una economía con alma 

37. El Cobre sale al mundo  
con la danza: Jerusalema 

38. La Iglesia es Noticia 

42. Carta de la COCC al Delegado de 
los Salesianos en Cuba  

43. Entretenimiento 

 Boletín de la Arquidiócesis de Santiago de Cuba  
Dirección y Redacción: Mons. Dionisio García I., María C. Campis-
trous, Mercedes Ferrera, María C. López. Colaboraciones: Papa 

Francisco, Pedro I. González, Antonio López de Queralta, Marisel Vizoso, Rosario de la C. Vázquez, 
Victoria Villarreal, Luigino Bruni, P. Javier Leoz, P. Jorge Catasús, P. Rogelio Dean, Yunier Riquenes, 
Giovanna Tames, Enrique Aguilera, Loyola Santiago, Aliuska Ponce de León, Noel Pérez  Fotografía e 
imágenes: Internet, Archivo Portada y contraportada: Composición-José Bertrán Suscripciones: Ra-
damés Boni, San Félix 803 entre Santa Lucía y Santa Rita, Santiago de Cuba C.P. 90100  Diseño e 
Impresión:  Medios de Comunicación Santiago. Cierre de esta Edición 12 de diciembre de 2020. LOS 
TRABAJOS PRESENTADOS EN EL BOLETÍN NO REFLEJAN NECESARIAMENTE EL CRITERIO DEL CONSEJO DE REDACCIÓN. 

 
Iglesia en Marcha digital…  

todo el andar pastoral  
y evangelizador de la  

Arquidiócesis de  
Santiago de Cuba. 

 
Si desea consultar o 
descargar la colección 
completa de Iglesia en 
Marcha en formato  
digital (pdf) puede 
hacerlo accediendo a la 
página web del  
Arzobispado de  
Santiago de Cuba 
 
https://
www.arzobispadodesantia
godecuba.org/2020/6/05/
iglesia-en-marcha-digital 
 

La colección está  
organizada por año de 

publicación y número 
de la edición. 



3 

¿QUÉ NO HABRÁ NAVIDAD? 
 
 
¡Claro que sí! 
Más silenciosa y con más profundidad 
Más parecida a la primera en la que Jesús nació en soledad. 
   
Sin muchas luces en la tierra 
pero con la de la estrella de Belén 
destellando rutas de vida en su inmensidad 
   
Sin cortejos reales colosales 
pero con la humildad de sentirnos 
pastores y zagales buscando la Verdad. 
   
Sin grandes mesas y con amargas ausencias 
pero con la presencia de un Dios que todo lo llenará. 
   
¿QUÉ NO HABRÁ NAVIDAD? 
 
¡Claro que sí! 
Sin las calles a rebosar 
pero con el corazón enardecido 
por el que está por llegar. 
   
Sin ruidos ni verbenas, 
reclamos ni estampidas… 
pero viviendo el Misterio sin miedo 
al ´«covid-herodes» que pretende 
quitarnos hasta el sueño de esperar. 
   
Habrá Navidad porque DIOS  
está de nuestro lado 
y comparte, como Cristo lo hizo  
en un pesebre, 
nuestra pobreza, prueba, llanto,  
angustia y orfandad. 
   
Habrá Navidad porque necesitamos 
una luz divina en medio de tanta oscuridad. 
Covid19 nunca podrá llegar al corazón ni al alma 
de los que en el cielo ponen su esperanza y su alto ideal 
   
¡HABRÁ NAVIDAD! 
¡CANTAREMOS VILLANCICOS! 
¡DIOS NACERÁ Y NOS TRAERÁ LIBERTAD! 
 
 

P. Javier Leoz 
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La conocida “Misa de gallo” o “Misa 
del gallo” es también conocida como 
“Misa del pollito” cuando por diversas 
causas es celebrada antes de las do-
ce de la noche del día veinte y cuatro 
de diciembre en vísperas de la Fiesta 
de la Natividad del Señor. 

La mayoría de los historiadores y vo-
ces autorizadas coinciden en que en 
la época del Papa Sixto III fue ins-
taurada la costumbre de celebrar una 
Misa de Vigilia Nocturna en la media-
noche del día de celebración del Na-
cimiento del Mesías, tras la entrada 
al nuevo día (Navidad) en el “Ad galli 
cantus” (al canto del gallo).1 

Otros aluden a una fábula antiquísi-
ma que cuenta que durante el naci-
miento de Jesús había un gallo en el 
establo el cual fue el primer ser vivo 
testigo de talacontecimiento y elen-
cargado de pregonarlo, primero a la 
mula y al buey, después a los pasto-
res y sus ovejas y por último a las 
gentes que vivían en 
los alrededores y por 
tanto la venida al mun-
do del Mesías fue anun-
ciada “Ad galli cantus”.2 

Existen otras teorías 
poco documentadas 
pero no es éste el tema 
que me ocupa. 

Dentro de las celebra-
ciones importantes del 
Año Litúrgico después 
de la Semana Santay la 
Pascua de Resurrección 

Por: Marisel Isaura Vizoso Ramos 

La misa del Pollito 
(centro y culmen de nuestra fe) la 
celebración de la Navidad como parte 
de la Liturgia es la fiesta más alegre 
que celebramos. 

Pienso que en primer lugar, llevándo-
la al contexto humano, el nacimiento 
de un niño es motivo de alegría en 
cualquier hogar en cualquier parte 
del mundo, para católicos y  no cató-
licos, y en este caso, el nacimiento 
del Mesías esperado desde los albo-
res de la humanidad, El Salvador del 
género humano (porque Vino para 
salvarnos a todos) implica en cada 
persona motivo de especial regocijo. 

Ciertamente la Navidad es celebrada 
en todo el mundo y también es cierto 
que esta celebración se ha visto ro-
deada de algunos aspectos mercanti-
listas, pero litúrgicamente hablando, 
todo se circunscribe alrededor de: 

1º El anuncio del Ángel a María en 
Nazaret y su respuesta: ”Hágase en 
mí según tus palabras” 
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2º El anuncio en sueños a José de 
que tomara a su prometida que esta-
ba esperando un Hijo por obra del 
Espíritu Santo y su “SI” incondicional 
como Hombre Justo que es reconoci-
do. 

3º El Nacimiento fortuito en Belén, 
habían sido convocados a un censo y 
José, descendiente de David allí era a 
donde tenía que acudir a empadro-
narse. 

4º No hallan lugar donde alojarse y 
se presenta el parto: Nace el Niño en 
un establo. Condición más humilde 
imposible de imaginar para cualquier 
madre. 

5º Estalla el Júbilo Celestial y resulta 
que los primeros testigos son los pas-
tores que acuden por el anuncio del 
Coro Celestial; luego llegan los Ma-
gos que desde el oriente vienen si-
guiendo una estrella y lo Adoran y le 
hacen regalos fabulosos acordes a la 
condición de Verdadero Rey Verdade-
ro Hombre y Verdadero Dios. 

6º ¡Salida inminente! Tienen que huir 
a Egipto  por la amenaza de muerte 
contra ese Niño al que los Magos 
llamaron El REY de los judíos. Triste 
llanto por los Santos Inocentes. 

Todos estos acontecimientos son 
recordados especialmente con el 
símbolo por excelencia: EL BELÉN o 
NACIMIENTO tan hermosamente se-
ñalado por el Papa Francisco en su 
Carta  Apostólica Admirable Signo. 

En las comunidades se hacen repre-
sentaciones especialmente por los 
niños de las catequesis con obras 
teatrales y posadas. Todo es alegría 
y expectación queriendo cada niño y 
niña hacer “una actuación perfecta” 
como regalo al Niño Dios, ¿dónde? 

¡EN LA VIGILIA DE LA NAVIDAD!!! 
En la Misa de Gallo… o del Gallo… o 
del Pollito. 

Sí, porque en nuestra Arquidiócesis 
especialmente (me circunscribo a mi 
localidad) por diferentes condiciona-
les y en específico el número de sa-
cerdotes, nos hemos visto precisados 
a hacer muchas Misas del Pollito: 
solamente en las comunidades de 
Misión tanto en la Parroquia San José 
Obrero, que pasaron rápidamente a 
ser más de cincuenta y ya sobrepa-
san esta cifra al el este de la ciudad, 
lo mismo que en la Parroquia Cristo 
Rey hacia el oeste llegando a los pies 
de la Sierra Maestra… más las comu-
nidades de los Centros urbanos José 
Martí, Abel Santa María, Versalles, 
Antonio Maceo.  

¡Cuánta efervescencia misionera!!! 
Cuánta alegría a la espera del Pollito 
sencillamente porque los sacerdotes 
se multiplican con la finalidad de que 
tan importante celebración no pase 
por alto y los catequistas ensayando 
obritas ad hoc, posadas, misiones 
casa por casa invitando a todos a 
esperar la Venida del Salvador. Di-
chosos estos días, que no falte nunca 
la alegría de la espera y la llegada del 
Redentor, la presencia de sacerdotes 
que se multiplican para que en nin-
guna comunidad falte la misa de Ga-
llo o del pollito! ¡Dios los bendiga!  

 

 

 

Nota 

Los datos de las citas 1 y 2 fueron toma-
dos de Wikipedia. 
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Con inmensa alegría estamos celebran-
do el Santo Tiempo de Navidad, en el 
cual se nos hace presente hecho hom-
bre y nacido de la purísima entraña de 
la Virgen María, el Hijo de Dios, que “a 
pesar de su condición divina no hizo 
alarde de su categoría de Dios, al con-
trario se despojó de su rango”1 

Sólo desde la fe, y contando con la efi-
caz ayuda del Espíritu Santo, alma de la 
Iglesia, es posible descubrir en ese débil 
e indefenso niño que nació en Belén de 
Judá2, al Salvador del mundo, pues 
humanamente hablando, no era este el 
Mesías que el pueblo de Israel estaba 
aguardando. 

En la gran mayoría de los casos, nues-
tros planes y caminos no son los planes 
y caminos de Dios. Muchas veces nos 
confundimos y apartamos de ellos, pero 
desde la noche de la primera Navidad y 
ya para siempre “ha aparecido la gracia 
de Dios que trae la salvación para todos 
los hombres”3 

Me doy perfecta cuenta de que esta 
Navidad, para millones de personas en 
el mundo entero, no será en lo material 
como otras navidades; y en nuestro país 
que ya de hecho celebra desde hace 
décadas unas navidades atípicas, este 
año será aun más difícil por la situación 
de crisis en que la Covid ha sumido el 
mundo.  

Pero para una persona de fe, no debería 
ser así, porque la Navidad, y eso hay 
que lograr que todos lo entiendan, es 
una fiesta religiosa, en que los cristianos 
celebramos el alumbramiento del Hijo 
de Dios.  

Para un cristiano el sentido no está en 
celebrar suculentas comidas y bebidas, 

que pueden llegar a parecerse más a 
una fiesta pagana que a una celebración 
cristiana; tampoco está en los lindos o 
menos adornados arbolitos y nacimien-
tos más o menos bien montados, que 
ponemos en nuestras casas y visitamos 
en los templos. Es sí una fiesta religiosa 
y familiar y su sentido, el sentido de la 
alegría y la fiesta está en el anuncio del 
Ángel a los Pastores, “ha nacido para 
ustedes en la ciudad de David”4, el cen-
tro  es el Niño Jesús, su Santísima Ma-
dre y el bendito San José, “a quien Dios 
confió los primeros misterios de la sal-
vación del hombre”5 

A tiempos difíciles como los que vivimos 
en Cuba, y en muchas partes del mun-
do, solo nos conforta el abandonarnos 
en los brazos de la Providencia amorosa 
de Dios. Es tiempo de redoblar nuestra 
fe, esperanza y caridad, nuestra oración 
preferiblemente desde la Palabra de 
Dios contenida en la Biblia, la eucaristía 
y el rosario en honor de María, Madre 
de Dios y Madre nuestra. Tiempo de 
visitar y ayudar a alguna persona que 
esté sola, triste, necesitada en lo mate-
rial y espiritual, necesitada de una pala-
bra de cariño. 

Contemplemos, en el “portal de Belén”, 
a la Virgen Madre, a José… ellos nos 
entregan a Cristo Jesús, único y eterno 
Salvador de la Humanidad. 

 
 
Referencias 
1.Filipenses 2,6 
2. Lucas 2, 6 
3. Tito 2, 11 
4. Lucas 2, 11 
5. Oración colecta de la misa propia de 
San José. 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

No hizo alarde  
de su categoría de Dios 
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(Éxodo 3, 8 y ss, Lv; etc.) Eran los tiem-
pos de Abraham y Sara. No existía la 
escritura. Mucho tiempo después surgir-
ía el actual Pentateuco (Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio), el 
Antiguo Testamento y muchos siglos 
después se conformaría la Biblia actual 
junto al Nuevo Testamento. Abraham 
era el hombre de la fe a prueba, fe en 
Dios sin conocer la Biblia.  

Los judíos o israelitas llevaban y trans-
mitían por la memoria histórica una cul-
tura que tenía bien claro sus ideales: en 
los primeros tiempos (siglos XVII-XIV 
a.C.): crear familia: la descendencia, y la 
creencia de que Dios cumplía sus pro-
mesas y los liberaría de sus enemigos. 
Posteriormente se gloriaban de Las Ta-
blas de la Ley o sea el Decálogo [Éxodo 
20] (“No matarás, no robarás…”) que 
pudo recibir influencia de civilizaciones 
vecinas, “de la despreciada Babilonia” 
por el Código de Hammurabi códigos 
morales bellamente sorprendentes. Esta 
época de los llamados Patriarcas 
(Abraham) coincide con Ramsés IV de la 
vecina tierra de los egipcios (que tenían 
otros dioses) hasta Ramsés II (época ya 
de Moisés, Aarón y Miriam en tierra de 
los israelitas). 

Los judíos o hebreos tenían la fe en Dios 
(igual que nosotros): 'el Dios de Abra-
ham, de Isaac y de Jacob' y esa expe-
riencia de revelación se fue escribiendo 
hasta los años 70-100 de nuestra era 
[d.C.] la actual Biblia.  

Allá por el siglo XIII (época de Josué, 
Débora, Gedeón, Sansón, Samuel) los 
israelitas o judíos vivían sin reyes. Los 
problemas grupales, tribales eran con-

¿Quién es este niño Jesús (El Cristo)? Es 
el Señor de señores, rey de reyes, el 
Señor de la Historia.  

Nosotros los cristianos nos relacionamos 
con la historia de un trozo de geografía 
judía que está entre el Tigris y el Éufra-
tes (relatado poéticamente en la Biblia 
actual: Génesis 2,14) cerca del actual 
Mediterráneo, en un corredor que per-
mitía atravesar desde norte a sur y este-
oeste y cuya población tenía característi-
cas especiales: creían en un solo Dios, a 
diferencia de sus civilizaciones vecinas 
concibiendo a Dios tenía en correspon-
dencia a sus aspiraciones, ideales y cul-
tura, y eran cerrados respecto a los veci-
nos geográficos a quiénes consideraban 
despreciables por sus dioses y costum-
bres. Y las diferencias conflictivas eran 
solventadas con las guerras.  

Aquellos pueblos judíos vivían cierta 
precariedad en aquellas fajas geográfi-
cas: de los productos de la tierra, y eran 
nómadas en medio de leche y miel 

Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia  

Jesucristo, ayer, hoy y siempre 
“Lo importante es llegar al corazón de cada persona, porque es allí donde el hombre 

se encuentra con Dios cara a cara” Mons. Pedro Meurice, 1991 
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sultados y resueltos por medio de los 
Jueces, una especie de aristocracia de 
los virtuosos (ver libro de la Biblia).  

Se establecían en cerros viviendo su 
autonomía respecto a todos los vecinos, 
en particular con los cananeos. Los ca-
naneos tenían reyes, explotaban a los 
campesinos con trabajos forzados, les 
cobraban impuestos, y creían en los 
dioses baales). Los judíos cuando baja-
ban a las planicies, guerreaban y se de-
fendían contra los fenicios y declaraban 
algunos lugares santos (Josué 16,6 por 
ejemplo). “Algo bueno se pegaba en 
aquellos encuentros”: los fenicios influ-
yeron en la conformación del lenguaje 
escrito.  

También los judíos a pesar de ser tan 
felices sin reyes, al guerrear con otros 
vecinos: los filisteos “le echaron ojeriza” 
y quisieron tener rey (y crearon las mo-
narquías de Saúl (1030-1017 a.C.), Da-
vid (1970 a.C.) y Salomón (1931 a.C.). 
Habían acumulado poder y tierras, se 
expandieron y decidieron a construir un 
templo (¿960 a.C.?). Ya no querían tras-
ladar el Arca de la Alianza rodeada de 
querubines de oro por todas aquellas 
tierras áridas y al tener contacto con el 
exterior, con aquellos vecinos, “les fue 
gustando” la idea de tener cultos idolá-
tricos de los dioses vecinos, distintos al 
culto de su único Dios Yavé (el procla-
mado por Moisés como único Dios 
(YAVÉ: por sus siglas literalmente YO 
SOY EL QUE SOY (Éxodo 3,14) que en 
su latinización en los siglos XVIII de d.C. 
devino al añadirle vocales, en Jehová.  

Aquellas tribus israelitas eran una región 
monolítica y perder esa unidad podría 
significar división. En definitiva ocurrió 
aunque con siglos de por medio) y se 
divide el reino en Israel y Judá (722-640 
a.C.). Era la época de Homero (allá en la 
cultura grecolatina que existía paralela-
mente con otras culturas y varios dio-
ses). En la capital Samaria se acumula-
ban bienes, la idolatría en otros dioses 
estaba enraizándose y había una des-

composición ético moral. Y el profetismo 
surge como respuesta (profeta es quien 
anuncia a Dios y según esto lo denun-
cia) y Elías enfrenta entonces al sistema 
de reyes ya establecido. Es la época de 
Nínive (722 a.C.) que intercambiaba sus 
poblaciones. Por otro lado en Jerusalén 
ocurrían injusticias, impuestos gravosos, 
alianzas políticas y sincretismo religioso. 
El ideal de Dios en estos momentos 
históricos era el de Dios que exige justi-
cia, que le ofenden las injusticias, un 
Dios misericordioso per o exigente y que 
se fija sobre todo en los más pequeños).  

Ya por el año 587 a.C. habían ocurrido 
éxodos judíos y en Judá era la época de 
Nabucodonosor (605-562 a.C.). En Babi-
lonia era la época de Buda y para los 
judíos la época de los profetas Ezequiel 
y el 2do. Isaías (el libro fue escrito por 
Isaías y sus discípulos) la práctica reli-
giosa se centraba sobre todo en obser-
var el sábado. Con el retorno de Babilo-
nia y los judíos se conformaban con la 
recuperación del templo (520 a.C.) 

La primera misión del profeta Nehemías 
(época de Artajerjes, Sócrates y Platón) 
se manifestaba en el ideal de un nacio-
nalismo, se celebraba el culto (e en la 
sinagoga se leía y comentaban las escri-
turas sagradas y el templo era el lugar 
del culto). En los años 166-60 a.C. se 
produce una fuerte influencia de heleni-
zación (y algunos libros de inspiración 
griega se incorporaron (al Antiguo Tes-
tamento actual) por una parte de los 
judíos y dieciocho siglos después se con-
sideraron apócrifos en época de la Re-
forma por Reina y Valera). 

En la época de los profetas Jeremías, 
Abdías y del libro de Lamentaciones 
(según la tradición deuteronomista) el 
ideal de Dios era el deseo de un nuevo 
David y de que Dios purifica a través del 
dolor.  

Ya en tiempos de predicación profética 
la tradición sacerdotal sitúa a Ezequiel y 
el II Isaías, el ideal de Dios era la crea-
ción de una nueva alianza de Sión y Dios 
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como único, universal, creador, consola-
dor, y salvador.  

En el año 141 a.C. Simón conquista Je-
rusalén existiendo un pueblo dividido: 
saduceos helenizantes (judíos que admi-
raban la cultura griega y su politeísmo), 
los fariseos anti helenizantes como 
“partido” opositor, y ocurre la destruc-
ción del templo. Ya en el año 63 a.C. el 
fariseísmo era fuerte y los gobernantes 
del imperio romano que dominaban a los 
judíos eran por turno: Pompeyo 48 a.C.; 
Julio César (40 a.C.) y Herodes el Gran-
de (37-34 a.C.). Pompeyo ocupa Jeru-
salén (63 a.C.) y había que pagar nue-
vos tributos, aumentaban los latifundios, 
el comercio, la represión, la esclavitud; 
la marginación y el hambre conformaron 
la confusión social, las insurrecciones 
(sobre todo de los celotes) y el mesia-
nismo, cuyo ideal era que vendría el 
Mesías batallador que los liberaría -sin 
razonar acerca de sus responsabilidades 
y desvaríos- de tanta opresión. Espera-
ban un Mesías guerrillero.  

¿Y quién dicen ustedes que Soy? 
(Marcos 8,27). Preguntaba 30 años des-
pués Aquel niñito del pesebre.  

El y los que le rodeaban eran gente sin 
cultura, sin lo que el mundo llama 
«cultura». No poseían títulos ni apoyos. 
No tenían dinero ni posibilidades de ad-
quirirlo. No contaban con armas ni con 
poder alguno. Los poderosos se reían de 
su locura. Había dedicado toda su vida a 
Dios, pero los ministros oficiales de la 
religión de su pueblo le veían como un 
blasfemo y un enemigo del cielo. Eran 
ciertamente muchos los que le seguían 
por los caminos cuando predicaba, pero 
a la mayor parte le interesaban más los 
gestos asombrosos que hacía o el pan 
que les repartía alguna vez, que todas 
las palabras que salían de sus labios. 
[…] Y... sin embargo, veinte siglos des-
pués, la historia sigue girando en torno 
a aquel Hombre… 

Dios Padre en su amor y misericordia 
que rebasa nuestra razón quiso salvar a 

la humanidad toda “aterrizando” en lo 
más humano posible: en la persona de 
Jesucristo. Hombre verdadero y Dios 
verdadero, hijo del Padre. Ninguna otra 
religión, ninguna otra, repito, tiene en 
cuenta la Historia humana como el Cris-
tianismo. Y ningún otro dios se ha acer-
cado tanto al hombre. Por su misericor-
dia se fue revelando “poco a poco” a la 
humanidad, al hombre. 

¿Qué vino a salvar Jesucristo? ¿Y ahora 
en tiempos de Covid? 

El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob 
en quién Abrahán y Sara (Gén 18): lo 
sintieron fiel, capaz de cumplir sus pro-
mesas, por imposibles que parecieran, 
pide fe total en él. ¿Nos fiamos nosotros 
ahora, o cualquier doctrina nos “mueve 
el piso”? 

Jacob creyó que Dios golpea para hacer-
nos fuertes en él (Gn 32): ¿creemos en 
esto, o creemos que nos castiga, que es 
un inquisidor? 

Jesús ese Hijo del Altísimo tuvo su prefi-
gura en Moisés (Ex 3): y pide un com-
promiso liberador de la opresión. 
¿Necesitamos un líder que nos ayude a 
atravesar los siempre presentes desier-
tos de la vida que no sea este Jesús del 
pesebre hecho hombre y Dios verdade-
ro? ¿Le echamos de menos a las 
“cebollas” del pasado o queremos pere-
grinar con Él? 

¿Creemos que Jesús cerró la Nueva 
Alianza (y definitiva) al 'dar su Palabra' 
en el Sinaí (Ex 19 y 20): y está en Dios 
que hace una alianza con nosotros, con 
su pueblo más allá de fronteras naciona-
les? 

¿Queremos seguir al niño Jesús que se 
hizo hombre y vivió entre nosotros para 
vivir un proyecto comunitario Josué (Jos 
24) ¿o nos parece que eso tiene que ver 
con los comunistas? ¿Sabemos que sien-
do Amor, es un Dios celoso que conoce 
que el egoísmo es uno de nuestros ído-
los favoritos? 
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¿Queremos emanciparnos a partir de 
nuestra propia cultura? Tenemos que 
hacernos pequeños como Gedeón (Jue 6 
y 7) porque Dios llama al pequeño para 
esto. Los pueblos soberbios no pueden 
esperar mucho de Jesús porque Él que 
es grande se empequeñeció hasta la 
Cruz para que por medio de Él crezca-
mos.  

¿Nos avergüenza que algún hermano de 
la comunidad nos desenmascare nues-
tras actitudes idolátricas, como lo hacía 
Elías (1Re 18 y 21)? Convirtámonos.  

¿Olvidamos que Dios exige justicia y no 
admite el culto de los injustos (Amós 5)?  

Dios fiel y misericordioso, y sufre con las 
infidelidades, pero perdona y regenera; 
así lo creía Oseas (Os 2) quien sufrió la 
infidelidad conyugal. Jesús quiere que a 
pesar de nuestras infidelidades creamos 
en su perdón.  

Dios que da la tierra como don de su 
amor quiere prosperidad para todos; 
(Deuteronomio 8,6-19; 15,1-11). Jesús 
quiere que no olvidemos que la Tierra es 
para todos, que el que está “dentro” no 
olvide a su hermano que está “afuera”. 
Siempre somos migrantes en algo.  

Dios es Santo, y le ofenden las injusti-
cias y el culto vacío (Isaías 1) al salir de 
misa, que no se nos olvide la caridad. 
Pobreza y humildad no es apostar ni 
canonizar las necesidades, es tener el 
espíritu del pobre (Sofonías 2, 3; 3, 11-
19) porque Dios pone su predilección en 
el pueblo pobre y humilde. 

Dios, Jesucristo, es el Señor de la Histo-
ria. Dejemos a un lado las ideologías y 
los proyectos políticos si no están funda-
dos en el Amor al prójimo. (Tradición 
Deuteronomista, Jue 2,11-19).  

Es razonable que nos lamentemos ante 
tantas desgracias. Jesús también lloró. 
Pero es un Dios cercano que purifica a 
través del dolor. ¿Creemos en ese Dios? 
(Jeremías (Jer 15,10-21; 20,7-13) ¿O 
deseamos un dios achocolatado? No 

confundamos, el Amor es también exi-
gente.  

¿Perdemos fácilmente la esperanza? 
¿Sabemos que nuestros egoísmos ali-
mentan la impiedad? Oremos, y demos 
lo mejor de sí, a pesar de todo. Porque 
Dios es ágil, que va donde quiere y es 
capaz de crear corazones nuevos. 
(Ezequiel 1; 36,22-30). 

¿Estamos desconsolados entre el Covid, 
las enfermedades, las catástrofes natu-
rales? No olvidemos al profeta Isaías 
(cap. 41) que anunciaba a Dios consola-
dor, madre, padre, creador, universal y 
único. (A pesar de que su Hijo nació en 
un pesebre). Oremos como lo hacían los 
judíos cantando los salmos: Dios com-
prensivo y cercano para con todos los 
que confían en él (Salmo 23).  

¿Con quién celebraremos la próxima 
Navidad? Si compartimos con familias y 
amigos, lindo es. ¿Nos atrevemos a invi-
tar a un desconocido? Dios que anuncia 
buenas nuevas a los pobres y se alegra 
con ellos. Isaías 61 y 62). 

Aunque alguien les diga que no se la-
menten tanto, hagámoslo si lo conside-
ramos necesario porque Dios es miste-
rio, tiene sus caminos, aunque no los 
entendamos, pero le gusta escuchar 
nuestras quejas y rebeldías. (Job 42,1-
8). Siempre habrá amigos de Job que 
hacen réplica.  

¿Estamos en ocasiones como los ninivi-
tas? Recordemos en esta Navidad que 
Dios que ama a todos los excluidos. 
(Jonás 4) 

Que en esta Navidad identifiquemos 
quiénes son nuestros opresores y las 
estructuras opresoras y confiemos en el 
Emmanuel. Dios premia la fidelidad, y 
derrota a los opresores aunque no olvi-
demos que muchos opresores tienen 
poder para lanzarnos al foso de los leo-
nes. (Daniel 3,8-97; 2,31-36).  

En esta Navidad habrá poco cerdo para 
cenar. Recordemos que hubo israelitas 
que prefirieron morir con la esperanza 
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de la resurrección por no violar su con-
vicción sanitaria de comer carne de cer-
do. Es como una paradoja cultural ac-
tual. 

¿Tenemos idolatría de las cosas materia-
les? ¿Hacemos idolatría de las personas? 
¿Somos idólatras de nosotros mismos? 
El problema es ir más allá. Es buscar 
Sabiduría (Sab 7, 21-30; 13): porque 
Dios es sabio y enseña a rechazar sus 
falsas imágenes y a vivir según sus pro-
yectos.  

¿Y podemos olvidar a María? La madre 
de Jesús y de nosotros? (Lc 1,46-55) En 
ella -Dios que hace maravillas en los 
pequeños- se hace hombre. Ese Emma-
nuel, con ese Jesús (Lc 15) conocemos 
que Dios es papá (Abba), tierno y cerca-
no con todos, pero con preferencias 
para con los excluidos. 

¿Tememos vivir en comunidad? ¿No 
vemos cómo los vecinos nos prestamos 
un huevo, una cabeza de ajo? Es un 
Dios que se manifiesta en la comunidad, 
en la comunión. Se manifiesta en ella. 
No me pueden convencer que en eso de 
prestarse una colada de café, no hay 
amor. (Hechos 4,32-35) Dios que en 
Jesús se hace como nosotros para com-
prendernos y ayudarnos mejor (Heb 
2,14-18; 4,15s.) 

Este Jesús del pesebre, del madero, de 
la Resurrección y Ascensión es la imagen 
perfecta de Dios. Porque en él Dios nos 
hace hijos y herederos (Col 1; Rm 8). 

Jesús, ese niñito del pesebre es Misterio. 
Proclama Juan el evangelista, que Jesús 
existía antes que Abraham (Juan 8, 37-
38) y que venció a la muerte y sus ído-
los. Y por medio de Él resucitaremos 
para vivir la plenitud, sin tiempo. Porque 
Dios es victorioso, Señor de la Humani-
dad, que vence al mal y todo lo hace 
nuevo (Apocalipsis 1,13-18; 21,1-8).  

Por eso proclamamos en cada Natividad: 
Porque un niño nos ha nacido,/un hijo 
se nos ha dado;/le ponen en el hombro 
el distintivo del rey/y proclaman su nom-

bre:/“Este es el Consejero admirable, el 
Héroe divino,/Padre que no muere, 
príncipe de la Paz.”/Su imperio no tiene 
límites, y, en adelante,/no habrá sino 
paz para el Hijo de David/y para su re-
ino./ 

Que Jesús el nacido de María y del Espí-
ritu Santo, el Misterio de Dios encarna-
do nos haga nacer de nuevo. (Juan 3,1-
9).  
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12 

Dolores Rodríguez Sopeña nació en 
Almería, España, el 30 de diciembre 
de 1848. Su padre, Don Tomás 
Rodríguez Sopeña, era magistrado y 
por esta razón la infancia y adoles-
cencia de Dolores transcurren en dis-
tintos pueblos de las Alpujarras. En 
1866, su padre es nombrado Fiscal 
de la Audiencia de Almería. Dolores 
tenía 17 años y empieza a tener una 
vida social más intensa, no en el sen-
tido de grandes eventos sociales, 
sino que se enfoca en ayudar a los 
demás. 

En 1873, su padre es nombrado Fis-
cal de la Audiencia de Santiago de 
Cuba. Aquí visitaba los enfermos del 
hospital militar y empezó a trabajar 
en los barrios marginales. Fundó lo 
que ella denominaba "Centros de 
Instrucción". En ellos se enseñaba el 
catecismo, cultura general e incluso 
se prestaba asistencia médica. Dolo-
res consiguió muchas colaboradoras 
para los Centros y los estableció en 

tres barrios distintos. 

Pidió entrar en las Hermanas de la 
Caridad, pero su falta de vista, una 
dolencia que sufría desde una opera-
ción de vista a los 8 años, impidió su 
admisión. En 1877 murió su madre 
en Cuba y todos regresaron a Ma-
drid. Posteriormente eligió un direc-
tor espiritual y empezó a hacer 
anualmente los Ejercicios Espirituales 
de san Ignacio. En 1883 murió su 
padre y se reavivaron sus luchas vo-
cacionales. 

A causa de una visita a una presa 
que acababa de salir en libertad, co-
noció el Barrio de las Injurias y allí, al 
ver la situación moral, material y es-
piritual de la gente, empezó a visitar 
el barrio todas las semanas e invitó a 
muchas de sus amigas. Ahí empezó 
la que luego se denominará "Obra de 
las Doctrinas", antecedente de sus 
“Centros Obreros”. En 1896, co-
menzó su actividad fuera de Madrid y 

Por:  Rosario de la Caridad Vázquez Fernández  

Quiero ofrecerte todas mis obras 
con alegría 
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en solo cuatro años realizó 199 viajes 
por toda España, para establecer y 
consolidar la Obra de las Doctrinas 
por 30 pueblos y ciudades. 

En el año 1900 participó en una pe-
regrinación a Roma por el Año Santo 
y allí recibió la confirmación de fun-
dar un Instituto Religioso que diera 
continuidad a la Obra de las Doctri-
nas y que ayudara a sostener espiri-
tualmente a la Asociación laical. El 
Cardenal Ciriaco Sancha, entonces ya 
arzobispo de Toledo, le propuso fun-
darlo allí. El 24 de septiembre de 
1901, en Loyola, después de unos 
Ejercicios Espirituales realizados jun-
to con ocho compañeras, se levantó 
acta de fundación de la "Congre-
gación de Misioneras de Cristo Re-
dentor", poco después "Instituto de 
Damas Catequistas", aunque la fun-
dación oficial fue el 31 de octubre en 
Toledo. En 1914 fundó en Roma y en 
1917 viajaron las primeras Catequis-
tas para fundar en América, concre-
tamente en Chile.  

Aunque la hermosa labor de servicio 
y entrega de Dolores tuvo su génesis 
durante su paso por Cuba, no fue 
hasta 1948 que el Instituto Catequis-
tas Dolores Sopeña llegó a La Haba-
na y en 1956 a Santiago de Cuba. 
Como muchas otras congregaciones, 

en 1962 luego de 
los cambios polí-
ticos de la Isla, 
se retiraron de 
Cuba; y en 1995 
volvieron a la 
arquidiócesis de 
Santiago de Cuba 
hasta el día de 
hoy. En este 
2020 cumplen 25 
años ininterrum-
pidos de entrega, 

servicio y amor por este pueblo. Aquí 
han fundado comunidades, han for-
mado a muchas generaciones, pero 
indiscutiblemente ha sido la misión la 
más grande obra. 

Desde 1997, las Hermanas recorren 
buena parte de la irregular geografía 
santiaguera para compartir la Buena 
Nueva: hacia Guamá, municipio 
montañoso del oeste santiaguero y 
hacia el este de la ciudad cabecera, 
Baconao. Semana a semana han ido 
y venido todas las hermanas que 
han estado en la Arquidiócesis pri-
mada, acompañadas por jóvenes de 
distintas comunidades, por laicos y 
por adultos formados por ellas mis-
mas, con la intención única de dar a 
conocer a Dios, actualizando la invi-
tación de su fundadora.  

En Dolores Sopeña se reconoce una 
espiritualidad cristocéntrica y ecle-
sial, mezclando perfectamente la 
acción y la contemplación. Sobre esa 
base, varias mujeres de diferentes 
edades, se han aventurado a seguir 
a Jesús y de verlo en todos y en to-
do. En este primer cuarto de siglo de 
presencia permanente en Cuba, las 
Hermanas Malli, Verónica, Lourdes y 
Lolita viven felizmente esa aventura.  
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Mi nombre es Lourdes Vaca, ecuato-
riana. Mi proceso de búsqueda inició 
cuando en un encuentro vocacional 
conocí a una religiosa del Instituto 
Sopeña, animaba con cantos y su 
cercanía con los jóvenes me motivó 
a conversar con ella, me aconsejó 
iniciar un proceso de acompaña-
miento espiritual con un sacerdote y 
así lo hice. Terminé participando en 
ejercicios espirituales ignacianos, 
Dios me confirmó mi deseo de con-
sagración y escribí una carta solici-
tando el ingreso. Durante mi proceso 
de formación tuve la oportunidad de 
convivir con hermanas de diferentes 
culturas y conocer países donde el 
Instituto tiene presencia. Hoy como 
ayer siento el Don que me habita y 
después de 28 años de Consagra-
ción, siento la misma ilusión del pri-
mer día cuando escuché la llamada 
para consagrarme y servir a los más 
alejados de Dios y de la iglesia según 
el carisma del Instituto Sopeña. La 
hermana Lourdes sirve en la comuni-
dad de San Pedro apóstol, parroquia 
Cristo Rey. Está a cargo de la cate-
quesis, del grupo de adolescentes y 
visita a enfermos. Es la responsable 
también de la misión a enfermos y 
de la misión que realizan en toda la 
zona de Baconao. 

La Hermana Amada es catequista de 
niños, adultos, visita enfer-
mos y sirve en la comuni-
dad Santo Cristo de la Sa-
lud, parroquia Santo 
Tomás. Mi nombre es 
Amada, pero desde niña 
mi hermano menor me 
decía Amallita y por eso 
terminé siendo Malli. Nací 
en Veracruz, también tierra 
caliente. De 15 años entré 
al grupo juvenil “Jesús es 

nuestro guía” del que fui coordinado-
ra. Así comenzó mi inquietud vocacio-
nal, pero había en mí mucho miedo e 
ignorancia de la vida religiosa pues 
en mi terruño no había monjas. DE lo 
que sí estaba segura, es que no quer-
ía ser monja de colegio ni hospitales, 
quería ser misionera, así que acudí a 
mi obispo y él, según le expresé mis 
inquietudes, me derivó a las madres 
Sopeña en la ciudad de México. Su 
labor en barrios pobres y marginados 
me enganchó, enseguida comencé a 
colaborar, me acuerdo que me vestí 
de payaso para una fiesta infantil en 
plena calle. Fue lindo. Pero, aunque 
enseguida salí de mi familia para ir 
con ellas, yo había dejado los estu-
dios y la primera cosa que me pidie-
ron es que terminara los dos años 
que me faltaban y así lo hice. Siem-
pre fuimos de misiones y animamos 
retiros espirituales en el noviciado en 
México, después de los estudios reli-
giosos en Roma, una gran riqueza de 
vivir esta experiencia. Y en la etapa 
final para la consagración definitiva 
fue en España, después he trabajado 
en Ecuador, República Dominicana, 
ahora en Cuba que llevo felizmente 9 
años sirviendo a Dios en este pueblo 
santiaguero.  

La Hermana Verónica Arméstica sirve 
en la comunidad La Anunciación, pa-
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rroquia Cristo Rey. Allí coordina cate-
quesis, los misioneros Sopeña de 
Guamá II, visita enfermos y es ani-
madora de los adolescentes. Desde 
muy pequeña sintió la invitación de 
Dios a seguirle, mi vocación a la vida 
consagrada Sopeña comenzó cuando 
tenía 15 años, pero recuerdo bien el 
momento donde Dios me llamaba 
solo que no sabía qué me pasaba. 
Recuerdo que de pequeña jugaba 
como si estuviéramos en la Iglesia, 
celebrando la Eucaristía. En mi ado-
lescencia, unas Hermanas Sopeña 
que estaban de misión fueron a mi 
casa y entraron a mi capilla familiar. 
Las vi y el corazón me saltó de emo-
ción, me dije: ¡estas son las mías, 
seré como ellas! Hoy misionera en 
Santiago, al recordar estos primeros 
momentos que marcaron mi vida 
para siempre, agradezco a Dios su 
infinito amor, cariño y misericordia 
por tanto bien recibido.  

Este tiempo de entrega ya ha dado 
muchos frutos, uno de ellos, es la 
vocación de la Hermana Dolores 
Quesada quien actualmente anima a 
los jóvenes de La Anunciación y de la 
comunidad de Santa Ana, misionera 
en Guamá II desde su adolescencia. 
Soy cubana, de Santiago de Cuba. 
Concretamente del barrio micro 9, 
donde actualmente se construye una 

iglesia. Desde pequeña tengo rela-
ción con las catequistas Sopeña. 
Siempre recibí de ellas formación en 
los sacramentos y desde adolescente 
fui con ella a nuestros hermosos 
campos de la Sierra cubana, en 
Guamá. Siempre me llamó la aten-
ción su estilo, su manera de trabajar 
con familias, de acercarse a los de-
más. Bebí desde los inicios del caris-
ma Sopeña, me ha aportado muchí-
simo la vida de la fundadora. Así fue 
creciendo mi experiencia de Dios y 
mi deseo de corresponder a tanto 
amor en el servicio a los demás. Ex-
presé mi deseo de conocerlas más y 
compartir con ellas. Así inicié mi ca-
minar hasta hoy. Dios nunca ha de-
jado de estar presente. En todos los 
momentos, alegres o difíciles. Siem-
pre manteniendo vivo ese deseo de 
corresponder al amor de Dios me-
diante al servicio a mis hermanos. El 
Señor me habla siempre y mucho a 
través de la vida de los demás. Doy 
gracias Dios por su llamada. Por ca-
minar siempre junto a mí. Y por 
haber inspirado a Dolores Sopeña 
este estilo de vida.  

Dolores Sopeña fue una mujer que 
estrenó nuevo modo de dar a cono-
cer a Dios a quienes, por prejuicios o 
malas experiencias, no querían saber 
nada relacionado con la Iglesia. Su 

causa de canonización fue abierta 
por Juan Pablo II en 1980 y fue 
beatificada el 23 de marzo de 
2003.  Su vida inspira a los que la 
conocen. Nuestro agradecimiento 
y felicitación a todas las hermanas 
que durante 25 años han llevado 
el Evangelio por los mismos cami-
nos que lo llevó la Fundadora, y 
los han enriquecido con genuina 
alegría.  
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El tema de la responsabi-
lidad en relación con la 
maternidad y la paterni-
dad, según un buen ami-
go, “se vende solo”. Lo 
cierto es que toca a to-
dos un papel en esa his-
toria. Ser hijo, madre o 
padre, abuelos, herma-
nos o tíos, forma parte 
del orden natural de la 
vida de la persona. Y es precisamente 
ese el tema que ha estado en boca de 
muchos cubanos, gracias a la teleno-
vela “El Rostro de los días”, que estu-
vo en pantalla entre los meses de 
marzo y septiembre del presente año. 

Hay que reconocer que esta vez, casi 
nadie quedó indiferente. Fueron mu-
chas las opiniones que se movieron, 
sobre todo a nivel de calle, en las es-
quinas, en las paradas, en todas par-
tes.  Eso ya de por sí, debe ser hala-
güeño para realizadores, actores y 
todos los que colaboraron de una u 
otra forma con la telenovela. Aun así, 
fiel a la idea de mirar desde la pers-
pectiva de los valores y aquello que 
ayude a crecer al ser humano y la 
sociedad, ante un producto como es-
te, propongo detenernos y pensar un 
poquito sobre lo visto y oído, no solo 
en referencia a la telenovela en sí, 
sino en las reacciones y opiniones 
escuchadas.  

Permítanme partir de la idea de que la 
propuesta televisiva puso sobre la 
mesa una muestra variada del tema 
de la maternidad/paternidad y la fa-
milia, desde algunas de las diferentes 
miradas que pueden darse ahora mis-

mo. Eso propició que el espectador 
tuviera también la posibilidad de 
abrirse a diversas realidades aun 
cuando resultaran desagradables y a 
algunos les pareciera espinoso el tra-
tamiento del tema, sobre todo para 
una propuesta televisiva del horario 
estelar de la televisión cubana.   

Estemos de acuerdo o no, con más o 
menos ficción, la familia cubana de 
hoy es tan variada como compleja, 
mucho más de lo que vimos. Admitir 
eso favorece la valoración general del 
contenido.   

Dicho esto podemos avanzar. En 
cuanto a la forma, y siempre hablan-
do como televidente, en general el 
desempeño de los actores fue bueno. 
Como viene sucediendo desde hace 
algún tiempo, la propuesta trajo nue-
vos rostros a la pantalla, sobre todo 
jóvenes, y eso siempre se agradece. 
Aun así, sobre todo en las caracteriza-
ciones de los adolescentes, se notaba 
que los actores ya habían pasado esa 
etapa, pero el desempeño resultó 
agradable y convincente.  Mención 
especial para la protagonista Roxana 
Broche, que dio vida a la Dra. Maria-
na, y quien se alzó sobre sí misma al 

Un rostro para la familia cubana 
Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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mostrarnos una mujer en verdad con-
vincente y entrañable. 

Entre los de más experiencia hubo 
muy buenas actuaciones y otras que 
pudieron estar más abiertas a algunos 
matices, pero que aun así, en conjunto 
lograron un buen resultado. Algunos 
mostraron tal realismo que llegaron a 
generar mucha antipatía en el público 
como el caso de Manuel, en el que se 
lució Erdwin Fernández, un secundario 
principal a quien le correspondió pri-
mero apretar el nudo de la trama y al 
final tirar de la cuerda para desenre-
dar.    

También se agradece la presencia de 
actores que no veíamos hace algún 
tiempo, al menos no en nuevas cosas 
en la pequeña pantalla, como Luisa 
Ma. Jiménez, que a pesar de no estar 
todo el tiempo en la trama, nos dejó  
una interpretación creíble, agradable y 
muy de ella.   

Al principio la puesta resultó un poco 
lenta y en el balance general de algu-
nos de los capítulos iniciales daba la 
impresión de que se iba un poquito la 
mano y, como escuché decir a una 
vecina, “se juntaban muchos pesaos” 
al mismo tiempo. Luego el paso tomó 
un ritmo más ágil y fue pegando con 
facilidad. Al final, luego de varios nu-
dos que sentaron a gran parte de los 
cubanos frente al televisor, puede de-

cirse que la novela se introdujo no 
solo en las casas sino en la mente y 
hasta en los corazones de los cuba-
nos.   

Pudiéramos seguir presentando ele-
mentos que llamaron nuestra atención 
como televidentes, como el formato 
de la presentación, la música, las imá-
genes de algunos de los momentos,  
la presencia de otros veteranos. Pero 
no cabe dudas que fue el argumento 
el que se llevó el peso de las reflexio-
nes.   

Formar una familia, es una decisión 
que depende de dos personas, pero 
incluye además a otros, en algunos 
casos a muchos otros. Es en esa in-
teracción de unos con otros en la que 
se gana o se pierde la batalla por la 
sana existencia de una familia, porque 
una vez que esta se conforma, que 
existe como tal, requiere del concurso 
de todas las partes cuando de salir 
adelante se trata.   

En esa cuerda, al parecer, anduvo la 
presentación de un Hogar materno 
muy idealizado, en el que los conflic-
tos de cada mujer que allí se encon-
traba pasaban a ser un problema de 
todos: médicos, enfermeras, trabaja-
dores, de todos en verdad. Eso por no 
hablar del entorno paradisíaco en el 
que no parecía faltar nada. En verdad 
por momentos se hacía difícil de creer 

en su existencia, pero bien 
valía la pena pensar, al me-
nos, que podía ser posible. 

En los primeros capítulos, 
confluyeron tres temas fun-
damentales: el embarazo 
asistido, el abandono de un 
recién nacido y la adopción. 
Sensibles y siempre debati-
bles, son cuestiones de las 
que, entre nosotros, aun 
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cuesta hablar con naturalidad, al me-
nos en las familias implicadas.  Luego, 
en el camino, comenzaron a aparecer 
otros argumentos, todos muy ligados a 
la maternidad en particular y a la fami-
lia en general.   

La esterilidad y consecuentemente el 
proceso de fertilización asistida, inclu-
yendo la resistencia masculina a estos 
procesos, el asumir un embarazo sin 
que la otra persona lo sepa o consien-
ta, las parejas del mismo sexo y su 
relación con la maternidad/paternidad, 
la infidelidad y el engaño, el embarazo 
en la adolescencia, el aborto, o el em-
barazo cuando ya no se espera, en 
medio muchas carencias y en una fa-
milia en la que sobra el amor y tam-
bién  un montón de problemas, un 
abuelo increíble cuidando a un nieto 
también increíble, fueron entre otros 
como los imanes que sirvieron para 
fijarnos frente a la pequeña pantalla, 
tres veces por semanas, durante 83 
capítulos. La simple y a la vez comple-
ja cotidianeidad. 

Y en medio de todo, fueron al menos 
dos momentos los que compitieron por 
robar la atención del público: la viola-
ción de una adolescente por parte de 
su padrastro y el “secuestro” de un 
bebé por parte de una abuela pertur-
bada y prepotente. 

Como casi siempre sucede muchos se 
quedaron solo en el ver. Otros, tal vez 
con la mejor de las intenciones, se 
fueron por el camino de lo trivial, lo 
puramente novelesco, y eso los llevó 
por ejemplo, a insultar por las redes al 
actor Roberto Espinosa, que encarnó a 
René, el Machi. Confío en que para 
otros muchos, lo visto fuera un espacio 
para reflexionar y una invitación a lle-
gar un poco más allá de lo que mues-
tran las imágenes.   

El tema del abuso de menores siempre 
es difícil de tratar. No es la primera vez 
que se presenta en la televisión cuba-
na, ya ha sido visto fundamentalmente 
en espacios dirigidos a los más jóvenes 
y relacionados con la familia. Pero 
quizás sea la primera vez que se pre-
sente de esta manera.   

En cualquier reflexión sobre el tema, 
es bueno recordar que según los sicó-
logos y especialistas que estudian con 
mucha atención lo relacionado con el 
abuso de menores, lo más común es 
que el que abusa, sea parte de la mis-
ma familia o del círculo de personas 
cercanas a esta. Eso no quiere decir 
que  sean los “padrastros” los que se 
lleven la peor parte; se de algunos, y 
estoy segura que ustedes también, 
que con su actitud y entrega a la fami-
lia y a sus “hijastros” han dignificado 
con creces no solo lo despectivo térmi-
no, sino la paternidad misma. 

Cuando se dice alguien cercano, es 
importante tener en cuenta que el cui-
dado y la atención de un niño o un 
adolescente competen a todos en la 
familia. Sin vivir en pánico, hay que 
aprender a distinguir las señales que 
casi siempre se dan y que son ignora-
das. Con un menor, todo cuidado, toda 
atención, es poca.   

Más allá de estigmatizara una figura 
determinada, fijémonos en la ceguera 
voluntaria de una madre que no quiere 
ver, o escuchar. Y digo voluntaria por-
que su voluntad toda estaba enfocada 
en el bienestar de su pareja, solo eso 
veía, solo eso quería. Fijémonos tam-
bién en los adultos que están metidos 
en sus problemas y creen que los ado-
lescentes son extraños, que no hay 
que hacerles mucho caso, que están 
en lo suyo, y los que hacen muy poco 
o nada por conocer aquello que les 
inquieta, les da miedo o simplemente 
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les preocupa a los menores de la ca-
sa. Lo importante, creo, es aprender 
la lección que un hecho así nos puede 
enseñar.   

El otro momento que movió muchos 
corazones, fue el del “secuestro” del 
bebé hijo del protagonista, Fabián, 
interpretado por Denys Ramos, y que 
logró que, al menos no pocos, dirigie-
ran la mirada al alma, al interior, de 
las personas. De muy poco hubiera 
servido un alboroto, de esos que mu-
cho nos gustan a los cubanos, o un 
montaje policial al estilo Hollywood 
para dar solución al momento, aun 
cuando para algunos debió ser así.   

Si nos detenemos un poco, no resul-
taría muy difícil llegar a comprender 
mejor la esencia de lo que pienso, se 
quería expresar. Fue la sensibilidad de 
Mariana, y el dejarse llevar por esa 
sensibilidad, lo que salvó una situa-
ción que ya se tornaba muy tensa, 
por estar en medio un bebé, un ser 
humano, sin la posibilidad de defen-
derse. Lo demás fue una manera de 
mostrarlo en imágenes. Ojalá esa mi-
rada nos permita ver y captar más 
allá de lo que se dijo o de lo que se 
vio. Como diría el pequeño príncipe: 
lo esencial se ve con el corazón.   

Con el capítulo final, cerró la puesta, 
pero queda siempre en el ambiente, 
durante unos días, aquello que más 
marcó la telenovela. Con las aguas 
más tranquilas, nos queda entonces el 
dirigir una mirada crítica más distante 
de los apasionamientos y porque no, 
poner en común algunas ideas que 
pueden ayudar a que esa mirada sea 
al menos más coherente con lo que 
creemos. 

Que el violador haya muerto de ma-
nera violenta, no resuelve el trauma y 
el dolor de la víctima y sus seres que-
ridos, pero el amor de los que la rode-

an sí que ayuda a llevar la carga, ali-
viar la pena, y poco a poco ir compo-
niendo lo roto. Por otro lado, los años 
que Aurora, asumido por la actriz Ta-
mara Morales, no tuvo a su hija, pen-
sando que había muerto, nadie se los 
puede devolver, pero el perdón de 
esa misma hija y el asumirla como 
parte que indiscutiblemente es de su 
vida, sin dudas hace más llevadero el 
peso de los remordimientos. Y en ese 
resultado mucho tiene que ver el 
amor y los valores que a su vez esa 
hija recibió de los padres que un día 
la acogieron con suya.   

El amor, el perdón, la fe, son excelen-
tes aliados a la hora de salir a caminar 
por la vida, sobre todo cuando se lle-
van cargas pesadas a cuesta. Al su-
marnos al coro de lo que se dice o se 
comparte en estos casos, debemos 
afinar nuestra voz de modo que al 
unirnos a la melodía que entona el 
coro, no renunciemos nunca a cantar 
en nuestra propia cuerda.   

En varios momentos, en entrevistas*, 
y en los propios créditos, la directora 
Noemí Cartaya expresó que dedicaba 
la novela a las madres y en primer 
lugar a la Madre de todos los cuba-
nos: La Virgen de la Caridad del Co-
bre. Aplaudo su sinceridad y me uno 
al deseo de que nuestras madres, 
nuestras mujeres y nuestro pueblo 
siga viendo en ella, en nuestra queri-
da Virgencita del Cobre, la plenitud de 
la maternidad en todas sus aristas, 
desde las más simples hasta las muy 
difíciles, porque todo eso conforma y 
define el panorama que hoy mismo, 
viven sus hijos, los cubanos. 

 

*Cubadebate. Noemí Cartaya: El rostro 
de los días es un reconocimiento al amor 
de la familia.  Susana Méndez Muñiz, 11 
junio-2020 
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La página en blanco de mi computa-
dora me reta. Empiezo a teclear… 
cuántos sentimientos y palabras ju-
guetean en mi mente, y todos quieren 
salir al teclado… quieren salir a esta 
página que ya no está en blanco. Co-
mo a todos o casi todos, me abruman 
las noticias, esas que leo y que persi-
go a veces “viciosamente”: elecciones 
y protestas, la pandemia que asola 
cada rincón de la humanidad que su-
fre, guerras y hambre, huracanes y 
crecidas que asolan pueblos, marchas 
aplastadas por la fuerza, bocas silen-
ciadas, gentes sin derechos, violencia 
e injusticia… y siguen llegando tras 
cada post que me aventuro a investi-
gar, a buscar la verdad detrás de la 
palabra y la foto, a no dejarme llevar 
por el me gusta o no me gusta, por lo 
efímero que pasará. Pero también en 
el milagro de la vida que nace, de la 
vida que se reinventa y recomienza, 
del paisaje mañanero y de la flor car-
gada de rocío, de la calle limpia que 
invita a desandarla, en la belleza. 

Pienso en esta página, que es mía 
ahora y que después no lo será, y que 
quiero se parezca al tiempo en que la 
escribo, que no sea extraña a eso que 
sucede tras la puerta de mi casa, de 
mi oficina, detrás de la puerta está mi 
ciudad, mi país, el mundo. Ni ajena ni 
desesperanzadora la deseo. 

Como casi todos, persigo el parte dia-
rio de la Covid, “quiere saberlo todo 
de la enferma la señora”, leo y rezo 
pues no son simples números, ni frías 
estadísticas. Cada uno tiene un nom-
bre preciso, que no sé pero lo puedo 
imaginar, tiene una familia que seguro 

se impacienta y teme, amigos que 
están al corriente de cada parte, 
médicos en la cabecera de su cama en 
el hospital que pese a las tantas ca-
rencias que sabemos allí están para 
salvarles. También rezo por muchos 
otros enfermos a los que cada día les 
es difícil encontrar desde algo para 
aliviar el dolor hasta un antibiótico, en 
las redes de solidaridad que se multi-
plican y logran el “milagro”, sí, el mila-
gro de los peces y los panes que narra 
el Evangelio. 

Como todos, persigo el fin de semana 
mercados y carretillas para encontra-
r  qué sumar a la mesa, en la que no 
ha faltado gracias a Dios qué poner 
cada día. Cada semana algo cuesta un 
poco más o mucho más que la ante-
rior. Agradezco y rezo, pues sé, bien 
lo sé, que a muchas familias el “pan” 
faltará, y no puedo quedar tranquila 
sabiendo esto. 

Como muchos en estos días trato de 
entender sin agobio, hago cuentas, el 
inminente “día Cero” que está por lle-
gar y no llega, entendible pues no es 
posible seguir tras casi treinta años 
saltando entre dos monedas… no en-
tendible por mi cuando vuelve a abrir-
se el mercado en “mlc”, siglas que 
agrupa muchas monedas del mundo, 
pero no la cubana. Y tras las siglas, 
las dependencias de un dinero no su-
dado por quien lo usa, que es regalo 
amoroso de quién sí lo ha trabajado, a 
veces, en muy duras condiciones. Y 
pienso en los que lo trabajado y aho-
rrado se les despreciará en ese día 
“cero”, pagando una vez más errores 
que no son propios. 

Por: María C. López Campistrous 

Mi página en blanco 
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Como todos veo la TV, leo la prensa, 
busco en internet lo que sucede en 
Cuba. Sigo las redes, y se me aprieta 
el corazón cuando veo retomar un 
lenguaje que pensaba había sido olvi-
dado. Consignas, descréditos, lincha-
mientos mediáticos de uno y otro 
bando, calificaciones y descalificacio-
nes... ¿Es que habremos olvidado al 
Apóstol, a Martí, tantas veces llevada 
y traída su palabra por todos los la-
dos y en todas las épocas? ¿Es qué 
Martí no nos habló de amor? Es des-
de la verdad, el respeto y el diálogo 
profundo y atento, que podrá cons-
truirse la Cuba que sueño, y la sueño 
múltiple, diversa, incluyente, donde 
pensar, hablar y actuar en consonan-
cia con lo que se piensa y dice no 
deba ser justificado y sí respetado por 
todos cuando se obra bien, cuando se 
obra por el bien y la justicia. La sueño 
grande y hermosa como toda su geo-
grafía, como la grandeza de sus hijos; 
de la que ningún padre, ningún hijo 
quiera marcharse porque en ella será 
posible andar, hablar, vivir sin hipo-
cresías, soñar y alcanzar con el es-
fuerzo propio, los sueños. 

Como muchos en estos días hago 
espacio en la casa, en la oficina, para 
adornar el Árbol, para armar el Belén 
con la cuna aun vacía… preparo el 
corazón para recibir a un Niño que 
llega, no a otra casa, a otra parro-
quia, a otra ciudad, a otro país. Llega 
para mí, para cada uno, a mi casa, a 
mi parroquia, a mi ciudad, a mi país… 
un Niño que llega para enseñar que 
es posible la Esperanza, porque me 
regala desde el Pesebre, desde la 
Cruz y desde la mañana de Resurrec-
ción, la certeza de que perseverar en 
el amor y la belleza, en los caminos 
de encuentro nos salva. 

Se necesita una comunidad 
que nos sostenga, que nos 
ayude y en la que nos ayude-
mos unos a otros a mirar 
hacia delante. ¡Qué importan-
te es soñar juntos! […] Solos se 
corre el riesgo de tener espe-
jismos, en los que ves lo que 
no hay; los sueños se constru-
yen juntos».   
Soñemos como una única 
humanidad, como caminantes 
de la misma carne humana, 
como hijos de esta misma tie-
rra que nos cobija a todos, 
cada uno con la riqueza de su 
fe o de sus convicciones, cada 
uno con su propia voz, todos 
hermanos.  

 

Encíclica Fratelli Tutti, no. 8 
Papa Francisco 

4 de octubre de 2020 
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Bienaventurados los que tienen el 
corazón puro 

Hoy leemos juntos la sexta bienaven-
turanza, que promete la visión de 
Dios y tiene como condición la pureza 
de corazón. 

Un salmo dice: «Digo para mis aden-
tros: “Busca su rostro”. Sí, Señor, tu 
rostro busco. No me ocultes tu ros-
tro» (27,8-9). 

Este lenguaje manifiesta la sed de 
una relación personal con Dios, no 
mecánica, no algo nublada, no: per-
sonal, que el libro de Job también 
expresa como signo de una relación 
sincera. Dice así el libro de Job: «Yo 
te conocía sólo de oídas, mas ahora 
te han visto mis ojos» (Jb 42,5).Y 
muchas veces pienso que este es el 
camino de la vida, en nuestra relación 
con Dios. Conocemos a Dios de oídas, 
pero con nuestra experiencia avanza-
mos, avanzamos, avanzamos y al 
final lo conocemos directamente, si 
somos fieles... Y esta es la madurez 
del Espíritu. 

¿Cómo llegar a esta intimidad, a co-
nocer a Dios con los ojos? Se puede 
pensar, por ejemplo, en los discípulos 
de Emaús, que tienen al Señor Jesús 
a su lado, «pero sus ojos estaban 
retenidos para que no lo conocie-
ran» (Lc 24,16). El Señor les abrirá 
los ojos al final de un camino que 
culmina con la fracción del pan y que 

Texto completo de la Catequesis del Papa Francisco sobre la s Bienaventuranzas 
Audiencia general, 1 y 15 de abril 2020. Fuente Zenit.org 

Bienaventuranzas (4 final) 
Pasaje bíblico del Evangelio según san Mateo 5, 1-11 

había empezado con un reproche: 
«¡Oh, insensatos y tardos de corazón 
para creer todo lo que dijeron los 
profetas!». Es el reproche del princi-
pio (Lc 24,25). Este es el origen de su 
ceguera: el corazón insensato y tar-
do. Y cuando el corazón es insensato 
y tardo, no se ven las cosas. Se ven 
las cosas como nubladas. Aquí reside 
la sabiduría de esta bienaventuranza: 
para contemplar, es necesario entrar 
dentro de nosotros mismos y hacer 
espacio a Dios porque, como dice San 
Agustín, «Dios es más interior que lo 
más íntimo mío " (“interior intimo 
meo”: Confesiones, III, 6,11). Para 
ver a Dios no hay que cambiar de 
gafas o de punto de mira, o cambiar 
de autores teológicos que enseñen el 
camino: ¡hay que liberar el corazón 
de sus engaños! Este es el único ca-
mino. 

Es una madurez decisiva: cuando nos 
damos cuenta de que nuestro peor 

Pero, ¿qué significa  
corazón “puro”? El puro 

de corazón vive en la 
presencia del Señor, 
conservando en el  

corazón lo que es digno 
de la relación con Él. 
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para aprender el arte de dejarse 
siempre adiestrar y guiar por el Espí-
ritu Santo. El camino del corazón en-
fermo, del corazón pecador, del co-
razón que no puede ver bien las co-
sas, porque está en pecado, a la ple-
nitud de la luz del corazón es obra del 
Espíritu Santo. Él es quien nos guía 
para recorrer este camino. Y así, a 
través de este camino del corazón, 
llegamos a “ver a Dios”. 

En esta visión beatífica hay una di-
mensión futura, escatológica, como 
en todas las Bienaventuranzas: es la 
alegría del Reino de los Cielos hacia la 
que vamos. Pero existe también la 
otra dimensión: ver a Dios significa 
comprender los designios de la Provi-
dencia en lo que nos sucede, recono-
cer su presencia en los sacramentos, 
su presencia en los hermanos, espe-
cialmente en los pobres y los que 
sufren, y reconocerlo allí donde se 
manifiesta (cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2519). 

Esta bienaventuranza es un poco el 
fruto de las anteriores: si hemos es-
cuchado la sed del bien que habita en 
nosotros y somos conscientes de que 
vivimos de misericordia, comienza un 
camino de liberación que dura toda la 
vida y nos lleva al Cielo. Es un trabajo 
serio, un trabajo que hace el Espíritu 
Santo si le damos espacio para que lo 
haga, si estamos abiertos a la acción 
del Espíritu Santo. Por eso podemos 
decir que es una obra de Dios en no-
sotros -en las pruebas y en las purifi-
caciones de la vida- y esta obra de 
Dios y del Espíritu Santo lleva a una 
gran alegría, a una paz verdadera. No 
tengamos miedo, abramos las puer-
tas de nuestro corazón al Espíritu 
Santo para que nos purifique y nos 
haga avanzar por este camino hacia 
la alegría plena. 

enemigo se esconde a menudo en 
nuestro corazón. La batalla más noble 
es contra los engaños internos que 
generan nuestros pecados. Porque 
los pecados cambian la visión interior, 
cambian la valoración de las cosas, 
muestran cosas que no son verdade-
ras ,  o  a l  menos  que non 
son tan verdaderas. 

Por lo tanto, es importante entender 
qué es la “pureza de corazón”. Para 
ello debemos recordar que para la 
Biblia el corazón no consiste sólo en 
los sentimientos, sino que es el lugar 
más íntimo del ser humano, el espa-
cio interior donde la persona es ella 
misma. Esto, según la mentalidad 
bíblica. 

El Evangelio de Mateo dice: «Si la luz 
que hay en ti es oscuridad, ¡qué os-
curidad habrá!» (6,23). Esta “luz” es 
la mirada del corazón, la perspectiva, 
la síntesis, el punto de lectura de la 
realidad (cf. Evangelii gaudium, 143). 

¿Pero qué significa corazón “puro”? El 
puro de corazón vive en la presencia 
del Señor, conservando en el corazón 
lo que es digno de la relación con Él; 
sólo así posee una vida “unificada”, 
lineal, no tortuosa sino simple. 

El corazón purificado es, por lo tanto, 
el resultado de un proceso que impli-
ca una liberación y una renuncia. 
El puro de corazón no nace así, ha 
vivido una simplificación interior, 
aprendiendo a negar el mal dentro de 
sí, algo que en la Biblia se lla-
ma circuncis ión del corazón 
(cf. Dt 10:16; 30,6; Ez 44,9; Jer4,4). 

Esta purificación interior implica el 
reconocimiento de esa parte del co-
razón que está bajo el influjo del mal: 
-“Sabe, Padre, siento esto, veo esto y 
está mal”: reconocer la parte mala, la 
parte que está nublada por el mal- 
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Bienaventurados los que trabajan por 
la paz 

La catequesis de hoy está dedicada a 
la séptima bienaventuranza, la de los 
“trabajadores de la paz”, que son pro-
clamados hijos de Dios. Me alegro de 
que caiga inmediatamente después de 
la Pascua, porque la paz de Cristo es 
el fruto de su muerte y resurrección, 
como escuchamos en la lectura de 
San Pablo. Para entender esta biena-
venturanza debemos explicar el signi-
ficado de la palabra “paz”, que puede 
entenderse mal o, a veces, trivializar-
se. 

Debemos orientarnos entre dos ideas 
de paz: la primera es la bíblica, donde 
aparece la hermosa palabra sha-
lom, que expresa abundancia, prospe-
ridad, bienestar. Cuando en hebreo se 
desea shalom, se desea una vida be-
lla, plena y próspera, pero también 
según la verdad y la justicia, que se 
cumplirán en el Mesías, Príncipe de la 
paz (cf. Is 9,6; Mic 5,4-5). 

Luego está el otro sentido, más difun-
dido, en el que la palabra “paz” se 
entiende como una especie de tran-
quilidad interior: estoy tranquilo, estoy 
en paz. Se trata de una idea moderna, 
psicológica y más subjetiva. Común-
mente se piensa que la paz sea la 
tranquilidad, la armonía, el equilibrio 
interior. Esta acepción de la palabra 
“paz” es incompleta y no debe ser 
absolutizada, porque en la vida la in-
quietud puede ser un momento im-
portante de crecimiento. Muchas ve-
ces es el Señor mismo el que siembra 
en nosotros la inquietud para que sal-
gamos en su búsqueda, para encon-
trarlo. En este sentido es un momento 
de crecimiento importante, mientras 
que puede suceder que la tranquilidad 
interior corresponda a una conciencia 

domesticada y no a una verdadera 
redención espiritual. Tantas veces el 
Señor debe ser “señal de contradic-
ción” (cf. Lc 2,34-35), sacudiendo 
nuestras falsas certezas para llevar-
nos a la salvación. Y en ese momento 
parece que no tengamos paz, pero es 
el Señor el que nos pone en este ca-
mino para llegar a la paz que él mis-
mo nos dará. 

En este punto debemos recordar que 
el Señor entiende su paz como dife-
rente de la paz humana, la del mun-
do, cuando dice: «Os dejo la paz, mi 
paz os doy; no os la doy como la da 
el mundo» (Jn14,27). La de Jesús es 
otra paz, diferente de la mundana. 

Preguntémonos: ¿cómo da el mundo 
la paz? Si pensamos en los conflictos 
bélicos, las guerras normalmente ter-
minan de dos maneras: o bien con la 
derrota de uno de los dos bandos, o 
bien con tratados de paz. No pode-
mos por menos que esperar y rezar 
para que siempre se tome este se-
gundo camino; pero debemos consi-

Comúnmente se piensa 
que la paz sea la tran-

quilidad, la armonía,  
el equilibrio interior.  

Esta acepción de la  
palabra “paz” es incom-

pleta y no debe ser  
absolutizada, porque en 

la vida la inquietud 
puede ser un momento 

importante  
de crecimiento 
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derar que la historia es una serie infi-
nita de tratados de paz desmentidos 
por guerras sucesivas, o por la meta-
morfosis de esas mismas guerras en 
otras formas o en otros lugares. Inclu-
so en nuestra época, se combate una 
guerra “en pedazos” en varios escena-
rios y de diferentes maneras[1]. De-
bemos, al menos, sospechar que en el 
contexto de una globalización com-
puesta principalmente por intereses 
económicos o financieros, la “paz” de 
unos corresponde a la “guerra” de 
otros. ¡Y ésta no es la paz de Cristo! 

En cambio, ¿cómo “da” su paz el Se-
ñor Jesús ? Hemos escuchado a San 
Pablo decir que la paz de Cristo es “la 
que  hace  de  dos  pueb lo s , 
uno” (cf. Ef 2:14), anular la enemistad 
y reconciliar. Y el camino para alcan-
zar esta obra de paz es su cuerpo. 
Porque él reconcilia todas las cosas y 
hace la paz con la sangre de su cruz, 
como dice el mismo Apóstol en otro 
sitio (cf. Col 1, 20). 

Y aquí, yo me pregunto, podemos 
preguntarnos todos: ¿Quiénes son, 
pues, los “trabajadores de la paz”? La 

séptima bienaventuranza es la más 
activa, explícitamente operativa; la 
expresión verbal es análoga a la utili-
zada en el primer versículo de la Bi-
blia para la creación e indica iniciativa 
y laboriosidad. El amor, por su natu-
raleza, es creativo -el amor es siem-
pre creativo- y busca la reconciliación 
a cualquier costo. Son llamados hijos 
de Dios aquellos que han aprendido 
el arte de la paz y lo practican, saben 
que no hay reconciliación sin la dona-
ción de su vida, y que hay que buscar 
la paz siempre y en cualquier caso. 
¡Siempre y en cualquier caso, no lo 
olvidéis! Hay que buscarla así. No es 
una obra autónoma fruto de las capa-
cidades propias, es una manifestación 
de la gracia recibida de Cristo, que es 
nuestra paz, que nos hizo hijos de 
Dios. 

El verdadero shalom y el verdadero 
equilibrio interior brotan de la paz de 
Cristo, que viene de su Cruz y genera 
una humanidad nueva, encarnada en 
una multitud infinita de santos y san-
tas, inventivos, creativos, que han 
ideado formas siempre nuevas de 
amar. Los santos, las santas que 
construyen la paz. Esta vida como 
hijos de Dios, que por la sangre de 
Cristo buscan y encuentran a sus her-
manos y hermanas, es la verdadera 
felicidad. Bienaventurados los que 
van por este camino. 

Y una vez más, ¡Feliz Pascua a todos, 
en la paz de Cristo! 

 

 

1 Cf. Homilía en el Sacrario Militar de 
Redipuglia, 13 de septiembre de 
2014; Homilía en Sarajevo, 6 de junio 
de 2015; Discurso a la plenaria del 
Consejo Pontificio para los Textos 
Legislativos, 21 de febrero de 2020. 

El verdadero shalom y 
el verdadero equilibrio 
interior brotan de la paz 
de Cristo, que  
viene de su Cruz y  
genera una humanidad 
nueva, encarnada en 
una multitud infinita de 
santos y santas… Los 
santos, las santas que 
construyen la paz. 
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“¡Ay de los pastores de Israel que se 
apacientan a sí mismos! ¿No son las 
ovejas lo que tienen que apacentar los 
pastores? Os coméis su enjundia, os 
vestís con su lana, matáis las más gor-
das, y las ovejas no las apacent-
áis” (Ezequiel 34,2-3). Jerusalén ha 
caído. Ezequiel, el profeta centinela, 
avista en su tierra desolada del exilio 
un rebaño disperso por la desidia de 
sus pastores: “No fortalecéis a las 
débiles, ni curáis a las enfermas, ni 
vendáis a las heridas; no recogéis las 
descarriadas, ni buscáis las perdidas y 
maltratáis brutalmente a las fuertes. Al 
no tener pastor, se desperdigaron y 
fueron pasto de las fieras salva-
jes.” (34,4-5). No son pastores sino 
“mercenarios” (Jn 10,12), porque ex-
plotan a las ovejas más gordas para 
sacar provecho de ellas. 

El oficio de pastor es un arte complejo 
y muy amado por la Biblia, por los 
profetas y por muchas civilizaciones 
antiguas. Vive de la relación de reci-
procidad con el rebaño, un conjunto 
heterogéneo y variado. 
Además de ovejas gor-
das y sanas, hay otras 
cinco categorías de ani-
males frágiles, califica-
das con otros tantos 
adjetivos: débiles, enfer-
mas, heridas, descarria-
das y perdidas. La ma-
yor parte del rebaño 
está formado por ovejas 

que necesitan un cuidado especial y 
concreto por parte del pastor. Algunas 
son débiles, tal vez porque aún son 
corderillas, otras están permanente-
mente enfermas a causa de lesiones y 
accidentes, otras han sido heridas por 
el ataque de lobos o jabalíes, algunas 
se han descarriado tras un fuerte tem-
poral o un asalto, y alguna que otra 
oveja no ha encontrado el camino du-
rante una difícil travesía nocturna. El 
buen pastor es el que desarrollado la 
capacidad de cuidar de todo el reba-
ño, el que ensancha su mirada para 
incluir a todas las ovejas, empezando 
por las últimas. 

Antes de que el filósofo John Rawls, 
en 1971, pusiera como piedra miliar 
de una sociedad democrática, igual y 
fraterna, el criterio del maxi-
min (entre todas las alternativas socia-
les posible hay que preferir aquella 
donde los últimos se encuentran me-
jor), los pastores ya sabían desde 
hace milenios que la calidad y la bon-
dad de su trabajo dependen de la ca-

La regla del anillo débil 
Por: Luigino Bruni 

Tomado de Avvenire 

«Terminada la oración en casa y habiéndome sentado en el lecho, entró un hom-
bre de aspecto glorioso, con atuendo de pastor. Me saludó y yo le devolví el salu-

do. Él inmediatamente se sentó a mi lado y me dijo: He sido enviado por el más 
venerable de los ángeles para vivir contigo el resto de los días de tu vida»  

El pastor de Hermas,Visión quinta 
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pacidad de ocuparse lo más posible de 
los animales más desfavorecidos. El 
primer indicador de la bondad de un 
pastor no es la leche o la lana que 
saca de las ovejas, sino el equilibrio y 
la armonía del rebaño en su conjunto, 
y por tanto cómo cuida de los ovinos 
más vulnerables: cuántas ovejas heri-
das ha curado, cuántas desperdigadas 
ha encontrado o cuántas débiles ha 
logrado robustecer. 

El liderazgo del pastor es especial y 
distinto, comparado con el del general 
en una batalla, el capitán de un barco 
durante una tempestad o bien, hoy, el 
liderazgo empresarial. Su objetivo no 
es la maximización del interés indivi-
dual ni el beneficio económico, porque 
si así fuera no tendría sentido dedicar 
energías y cuidados sobre todo a los 
animales más frágiles y enfermos, a 
los “descartados”. La cultura de go-
bierno del pastor es la cultura del bien 
común, es decir el bien de todos y 
cada uno, de todo el rebaño y de caja 
oveja. Sin embargo, el liderazgo de la 
maximización de los intereses econó-
micos se concentra en la eficiencia y 
por consiguiente conduce a descuidar 
y descartar a los elementos menos 
productivos para concentrarse en los 
mejores y en los que poseen más 
méritos. El cuidado del bien común no 
puede excluir a nadie, porque cada 
individuo está vinculado a todos los 
demás, y la pérdida de una sola oveja 
equivale al fracaso general. El cuidado 
del rebaño sigue, por tanto, la regla 
del anillo débil: la robustez de una 
cadena depende de la resistencia del 
anillo más frágil. Descuidarlo para 
concentrarse en los anillos más fuertes 
hace que todo el proceso sea extre-
madamente vulnerable. El buen pastor 
cuida de los anillos débiles del rebaño, 
porque sabe que de ellos depende la 
calidad y el buen desarrollo de todo su 
trabajo, incluido el rendimiento de los 

elementos más fuertes. El liderazgo 
del buen pastor es capaz, por tanto, 
de perder tiempo en largas búsquedas 
nocturnas, de ralentizar la marcha de 
todo el rebaño si una sola oveja sufre; 
sabe marcar el ritmo del camino de 
todos en base al paso de los más len-
tos. Es anti-meritocrático, porque la 
lógica que guía la acción del pastor no 
es la del mérito sino la de la necesi-
dad, que señala el orden, las priorida-
des y las jerarquías a la hora de inter-
venir. La oveja gorda y robusta no 
tiene más méritos que la descarriada y 
la herida, y aunque los tuviera no ser-
ía preferida por sus méritos; la débil 
absorbe más cuidados solo porque 
tiene más necesidades que la fuerte. 

La imagen del pastor como paradigma 
del buen gobierno de las comunidades 
ha inspirado profundamente el huma-
nismo occidental, que a lo largo de los 
siglos ha dado vida a una cultura polí-
tica centrada en el objetivo prioritario 
de no perder a sus componentes más 
frágiles. El bienestar social no es otra 
cosa que la traducción madura del 
humanismo del buen pastor. Pero el 
siglo XXI está escribiendo otra historia 
distinta, también en Europa. La cultura 
del liderazgo de matriz empresarial, 
centrada en las categorías de la efi-
ciencia y la meritocracia, se está con-
virtiendo en un paradigma universal. 
Ha salido del ámbito puramente 
económico y ha entrado en la esfera 
civil y política (y dentro de poco tal 
vez también en las religiones), con-
venciendo a todos de que el cuidado 
de los débiles y los frágiles debe estar 
subordinado a los vínculos de eficien-
cia y debe ser meritocrático. Dilapida-
remos el último residuo de bienestar 
social el día en que un hospital co-
mience a preguntarse si un enfermo 
que llega a Urgencias merece ser cu-
rado. 
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El juicio de condena del profeta no se 
limita a los jefes religiosos y políticos. 
Incluye también a las élites económi-
cas, que han usado su fuerza y su po-
der para aplastar y oprimir a los más 
débiles: “¿No os basta pacer el mejor 
pasto, que holláis con las pezuñas el 
resto del pastizal? ¿Ni beber el agua 
clara, que enturbiáis la restante con 
las pezuñas? Y luego mis ovejas tienen 
que pacer lo que hollaron vuestras 
pezuñas y tienen que beber lo que 
vuestras pezuñas enturbiaron” (34,18-
19). Los miembros más robustos de la 
sociedad han abusado de su posición 
dominante para incrementar sus pro-
pias ventajas, y han hecho aún más 
dura y pobre la vida de aquellos que 
viven por debajo de ellos. 

Debemos notar un aspecto de extrema 
importancia. Para describir la decaden-
cia moral y espiritual de su pueblo, la 
ruptura del Pacto con su Dios distinto, 
que es causa de la tragedia de la de-
rrota, Ezequiel no recurre a argumen-
tos religiosos ni de culto. No invoca la 
teología ni la idolatría. En cambio, 
habla de buen gobierno, de política y 
de economía, de traición a la vocación 
de pastor, de negación del derecho y 
de la justicia económica. Esta es la 
gran laicidad de la profecía y de la 
Biblia: en el de profundis más tremen-
do de la identidad religiosa de Israel, 
el profeta no encuentra argumentos 
más “religiosos” que la política y la 
economía, no encuentra palabras más 
altas que las humildes palabras del 
oficio de pastor. Como hizo otro Buen 
Pastor, que, retomando estas palabras 
de Ezequiel, nos reveló (Mt 25) sus 
criterios y sus indicadores espirituales, 
encerrados en unas pocas palabras 
muy laicas: hambre, sed, desnudez, 
cárcel, enfermedad, extranjería. Siem-
pre me impresiona y me emociona leer 
y releer que en el texto más “celestial” 

y escatológico del Evangelio no hay 
ninguna referencia a las prácticas del 
culto religioso, solamente a las prácti-
cas de la fraternidad humana, y donde 
los hechos desnudos cuentan más que 
las intenciones: “A mí me lo hicisteis”. 

Pero he aquí que un rayo de sol pene-
tra dentro de este paisaje desolado y 
todo se aclara: “Así dice el Señor: yo 
mismo en persona buscaré mis ovejas 
siguiendo su rastro… Yo mismo apa-
centaré mis ovejas, yo mismo las haré 
sestear. Buscaré las ovejas perdidas, 
recogeré las descarriadas, vendaré las 
heridas, curaré a las enfermas; a las 
gordas y fuertes las guardaré y las 
apacentaré como es debido” (34,11-
16). 

Palabras enormes. En aquellos días 
oscuros y tremendos, con el templo 
destruido, con su Dios derrotado, con 
el pueblo deportado en Babilonia, en 
una tierra extranjera e idolátrica, el 
profeta canta la esperanza, profetiza 
que las «coyundas de su yugo» sal-
tarán (34,27), entona la salvación que 
viene porque no puede no venir. Los 
profetas verdaderos y grandes están 
hechos así: en el tiempo de la ilusión 
anuncian la dura y amarga verdad de 
la derrota inminente; pero el día en 
que la devastación ha llegado se con-
vierten en voz del buen futuro posible, 
cantan a la vida en medio de los es-
combros de muerte, vuelven a encen-
der el mañana cuando el hoy se apa-
ga. Y mientras cantan el futuro, rezan, 
se lo piden a su Dios y esperan que 
esas palabras-canto se hagan verdad 
al decirlas. 

Pero no acaba aquí su canto nuevo: 
“Les daré un pastor único que las pas-
toree: mi siervo David; él las apacen-
tará, él será su pastor. (...) Haré con 
ellos una alianza de paz: descastaré 
de la tierra los animales dañinos; 
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acamparán seguros en la estepa, dor-
mirán en los bosques (...). Enviaré 
lluvias a su tiempo, una bendición de 
lluvias. El árbol silvestre dará su fruto 
y la tierra dará su cosecha, y ellos 
estarán seguros en su territo-
rio” (34,23-27). 

Vuelve David, el pastorcillo, el rey 
según el corazón de Dios. Y con él, la 
espera mesiánica de un nuevo David 
que, finalmente, será de nuevo un 
buen pastor. Vuelve Isaías, el Emma-
nuel, la profecía de la paz eterna y 
universal, el final del sufrimiento y el 
miedo. Es la promesa de una nueva 
alianza de paz – la berit shalom –, un 
pacto de prosperidad, que incluirá a 
los animales, a los árboles y a la crea-
ción entera. Cuando los profetas de-
ben anunciar una gran salvación de-
ntro de las tragedias más tenebrosas, 
sienten que la esfera humana es insu-
ficiente. Después del diluvio y del arca 
de salvación, en la Alianza deben en-
contrar sitio también los animales, 
todas las criaturas, el arco iris y el 
cosmos entero. En los días de las 
grandes resurrecciones, las palabras 
de los seres humanos son demasiado 
pobres. De aquellas horas magníficas 
recordamos rostros y palabras, pero 
recordamos también sonidos y flores, 
y recordamos la luz. 

Si hoy somos capaces de establecer 
una nueva alianza de prosperidad, lo 
celebrarán nuevas políticas, nuevas 
economías y nuevas culturas de ges-
tión. Pero también los árboles, los 
animales, el aire, el cielo y la luz. Y si 
somos capaces de fraternidad también 
con ellos, “a mí me lo hicisteis” se 
convertirá en el canto de la tierra y 
del cielo. 

«Sólo me comunico realmente 
conmigo mismo en la medida 

en que me comunico con el 
otro». Esto explica por qué 

nadie puede experimentar el 
valor de vivir sin rostros con-
cretos a quienes amar. Aquí 

hay un secreto de la verdade-
ra existencia humana, porque 

«la vida subsiste donde hay 
vínculo, comunión, fraterni-

dad; y es una vida más fuerte 
que la muerte cuando se cons-

truye sobre relaciones verda-
deras y lazos de fidelidad. Por 

el contrario, no hay vida cuan-
do pretendemos pertenecer 

sólo a nosotros mismos y vivir 
como islas: en estas actitudes 

prevalece la muerte».  

Encíclica Fratelli Tutti, no.  87 
Papa Francisco 

4 de octubre de 2020 
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Cuando estaba concluyendo mi 
tercer año de Teología en el Semi-
nario San Carlos y San Ambrosio, 
en los primeros días del mes de 
junio de 1984, en pleno período de 
exámenes, recibí una llamada des-
de Santiago de Cuba anunciándo-
me la gravedad de mi abuela ma-
terna, Amelia, de 87 años, quien 
era mi madrina, con quien había 
tenido especialísima relación durante 
toda mi vida. Ella soñaba con el día en 
que me pudiera ver sacerdote, enton-
ces moriría en paz. Me trasladé rápida-
mente a Santiago. Estaba devorada por 
un cáncer óseo, con unos terribles do-
lores. Desde su lecho nos fue entre-
gando su valioso testamento con ilumi-
nadores consejos, observaciones, re-
flexiones, para todos y cada uno de los 
miembros de la familia. Ella fue igual-
mente señora de su muerte, como lo 
fue de su vida.  

Recuerdo que iba desgranando devota-
mente desde su cama invocaciones y 
jaculatorias espontáneas. La gran luz 
apareció cuando expresó con una fir-
meza impresionante, desde lo más pro-
fundo de su corazón, bañada de fe 
hecha poesía: Se equivocan los que 
piensan que se puede llegar al camino 
de flores sin pasar por el camino de 
piedras. Mis piernas me duelen porque 
el camino es empedrado. 

La lectura y reflexión sobre la Carta 
Apostólica Salvifici doloris, sobre el 
sentido cristiano del sufrimiento huma-
no, del Papa San Juan Pablo II, me han 
servido para iluminar esta significativa 
vivencia del trance final de la vida de 
mi abuela: “A través de los siglos y 
generaciones se ha constatado que en 

el sufrimiento se esconde una particu-
lar fuerza que acerca interiormente el 
hombre a Cristo, una gracia espe-
cial…..el hombre descubre el sentido 
salvífico del sufrimiento, sino sobre 
todo que en el sufrimiento llega a ser 
un hombre completamente nuevo. 
Halla como una nueva dimensión de 
toda su vida y de su vocación.  

Este descubrimiento es una confirma-
ción particular de la grandeza espiritual 
que en el hombre supera el cuerpo de 
modo un tanto incomprensible. Cuando 
este cuerpo está gravemente enfermo, 
totalmente inhábil y el hombre se sien-
te como incapaz de vivir y de obrar, 
tanto más se ponen en evidencia la 
madurez interior y la grandeza espiri-
tual, constituyendo una lección conmo-
vedora para los hombres sanos y nor-
males. Esta madurez interior y grande-
za espiritual en el sufrimiento, cierta-
mente son fruto de una particular con-
versión y cooperación con la gracia del 
Redentor crucificado. Él mismo es 
quien actúa en medio de los sufrimien-
tos humanos por medio de su Espíritu 
de Verdad, por medio del Espíritu Con-
solador. Él es quien transforma, en 
cierto sentido, la esencia misma de la 
vida espiritual, indicando al hombre 
que sufre un lugar cercano a sí. Él es 
—como Maestro y Guía interior— quien 

Mis luces ante el sufrimiento humano  

Por: P. Jorge Catasús Fernández 
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enseña al hermano y a la hermana que 
sufren este intercambio admirable, co-
locado en lo profundo del misterio de la 
redención…..Ante el hermano o la her-
mana que sufren, Cristo abre y desplie-
ga gradualmente los horizontes del 
Reino de Dios, de un mundo convertido 
al Creador, de un mundo liberado del 
pecado, que se está edificando sobre el 
poder salvífico del amor. Y, de una for-
ma lenta pero eficaz, Cristo introduce 
en este mundo, en este Reino del Pa-
dre al hombre que sufre, en cierto mo-
do a través de lo íntimo de su sufri-
miento. En efecto, el sufrimiento no 
puede ser transformado y cambiado 
con una gracia exterior, sino interior. 
Cristo, mediante su propio sufrimiento 
salvífico, se encuentra muy dentro de 
todo sufrimiento humano, y puede ac-
tuar desde el interior del mismo con el 
poder de su Espíritu de Verdad, de su 
Espíritu Consolador”. (Salvici doloris 
26). 

Esa “madurez interior y grandeza espi-
ritual”, esa “gracia interior” se nos 
hicieron tangibles y se transformaron 
en enjundiosa “lección conmovedora” 
de profunda teología existencial sobre 
el sufrimiento, para mí y toda la familia. 

Invitada por un sacerdote que mucho 
la quería, el padre José Conrado, a orar 
para que Dios le concediera la gracia 
de ver a su nieto sacerdote, se negó y 
sólo aceptó elevar una oración por to-
dos aquellos que, en ese mismo mo-
mento, estaban atravesando por una 
situación similar a la suya. 

“Los manantiales de la fuerza divina – 
escribe el papa Juan Pablo-  brotan 
precisamente en medio de la debilidad 
humana. Los que participan en los su-
frimientos de Cristo conservan en sus 
sufrimientos una especialísima partícula 
del tesoro infinito de la redención del 
mundo, y pueden compartir este tesoro 
con los demás. El hombre, cuanto más 

se siente amenazado por el pecado, 
cuanto más pesadas son las estructu-
ras del pecado que lleva en sí el mundo 
de hoy, tanto más grande es la elo-
cuencia que posee en sí el sufrimiento 
humano. Y tanto más la Iglesia siente 
la necesidad de recurrir al valor de los 
sufrimientos humanos para la salvación 
del mundo” (Salvici doloris 27). 

Nunca hubiera podido imaginar que 
estaría en vela, en la cabecera de su 
lecho de muerte, en su última semana 
aquí en la tierra, en su “hora” decisiva. 
Me resultaba increíble sentir que le 
estaba acompañando en su Getsemaní 
y su Calvario, contemplándola con las 
mismas actitudes de Jesús, unida en-
trañablemente a Él. Nunca pudo pasar 
por mi mente que iba a ser testigo de 
su partida de este mundo, vivida con 
una impresionante dignidad de fe y 
esperanza cristianas y un alto sentido 
de solidaridad en el dolor, y que sería 
ella la que me daría la lección magistral 
de teología práctica, existencial, sobre 
el sufrimiento humano, lección que 
nunca recibiría en el Seminario. Así le 
manifesté a mi regreso a mi profesor 
de Teología, el santo y sabio padre 
René David.  

He vivido así la muerte de mi querida 
abuela: como una experiencia única en 
mi vida de fe. Siento que de alguna 
manera esta vivencia ha contribuido, a 
lo largo de mis 35 años de sacerdocio, 
a prepararme interiormente para poder 
acercarme y acompañar espiritualmen-
te a muchos hombres y mujeres en el 
trance final de sus vidas: una de las 
dimensiones más entrañablemente 
sacerdotales en la existencia y ministe-
rio de un pastor. 

Regalo inmenso de Dios que me permi-
tió asistir a su Pascua: su tránsito 
místicamente lírico de su camino de 
piedras al camino de flores. 



32 

Entre voces y pedidos 

Son casi las ocho de la noche y del otro 
lado se escucha: mándame una jaba 
para mandarte una cosa, ¿tienes pan?, 
¡mensajeroooo! Una jaba es una señal 
de aliento. En ella envían hacia la fran-
ja en riesgo un poco de salvamento: 
dinero, medicinas, especias, alimentos, 
y otras sustancias. Desde bien tempra-
no hasta tarde en la noche los del otro 
lado de la cinta amarilla preguntan las 
necesidades, o simplemente llegan con 
un file de huevo, un paquete de arroz, 
azúcar, leche para los niños, las table-
tas del tarjetón y vaya usted a saber. 
Para cada situación los vecinos tienen 
una manera de respuesta. Pero a pesar 
de las dificultades y de lo poco que 
cada uno pueda tener, de este lado y 
del otro aparece alguien que te trae 
una “jabita salvadora”. Y los de adentro 
piden lo mismo: tráeme pan, leche 
para los niños, algo de dinero que ya 
no tengo, cómprame los huevos que 
llegaron a la bodega, especias que no 
tengo, sobre todo ajo, puré, frijoles, 
dile a mi mamá que recuerde que estoy 
de este lado. Es un intercambio de vo-
ces y pedidos.  

Pero cuando desde afuera no logran 
ayudar con la jaba, siempre aparece 
uno desde adentro que le manda a un 
niño mermelada, un paquete de leche, 
o unos plátanos burros. Lo bueno es 
que muchas veces en la Radio Patio, en 
el portal, uno puede saber lo que nece-
sita el otro.  Siempre se pregunta si a 
los niños y personas mayores les hace 
falta algo. Ya uno sabe de qué padece 
cada uno y lo que puede faltarle al 
otro. Ayer, de sorpresa, una mensajera 

me tocó la puerta y me trajo una jabita 
que traía: 6 fongos, 1 paquete de pas-
tas, 1 muslo de pollo (grande) y 3 hue-
vos. En ese mismo momento recibí la 
llamada de una amiga. No escribo su 
nombre porque ella sabe, y yo tam-
bién. Así son las sorpresas y las manos 
que se extienden, los gestos de los 
vecinos para sobreponerse a la realidad 
que impone el otro lado de las cintas 
amarillas. 

El mensajero 

El domingo fue largo y silencioso, se-
gundo domingo en cuarentena que 

Por: Yunier Riquenes 
Tomado del perfil de facebook 

...desde el otro lado de la cinta 
amarilla 
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inicia la segunda semana. Pero para el 
mensajero no hay día silencioso, largo 
sí. Para el mensajero todos los días son 
largos y de bullicio. El mensajero co-
mienza el día casi a las seis de la ma-
ñana, a más tardar a las siete. Y luego 
sale de la casa y no regresa hasta pa-
sada las diez de la noche.  

Desde bien temprano hasta el anoche-
cer está recibiendo el grito de 
¡mensajeroooooo!, y se le ve subir y 
bajar la escalinata llevando las jabas 
salvadoras que llegan del otro lado de 
las cintas amarillas. Desde el primer día 
es el contacto con el exterior, el único 
que se mueve por las calles de estas 
manzanas, vestido con máscara y bata. 
Él o ella, porque hay mujeres, son los 
que mantienen el contacto con los de 
adentro. El mensajero puede dar fe de 
cada familia, mira y escucha casi todo 
el día. 

Dicen en Radio Patio que ¡hay que ver 
a los mensajeros!, el nuestro tiene solo 
las casas de la Escalinata y las tiene 
concentradas, pero hay otros que de-
ben caminar mucho más porque las 
casas están muy separadas. Algunos 
pueden llevar los encargos en un saco, 
pero otros han buscado una parihuela 
o carretilla para trasladar la carga.  En 
Radio Patio se agradece a los mensaje-
ros, se dice que deben caer muertos en 
la cama.   

El mensajero informa lo que van a ven-
der: yogurt, fongos, yucas, sirope, car-
ne de cerdo, galletas para los niños… 
Más tarde regresa con las jabas de 
nailon y entrega en cada puerta. Apun-
ta en su libreta y liquida. Mi mensajero 
se llama Reinier y siempre anda con 
una sonrisa. Es un joven que vive al 
frente de mi casa. Antes fue ayudante 
de albañilería y otros oficios, pero por 
estos días, sin recibir salario, se ha 
convertido de este lado de las cintas 
amarillas en mensajero, en la alegría 
para muchas personas. 

... En el nombre de esta  
fraternidad golpeada por las 
políticas de integrismo y  
división y por los sistemas de 
ganancia insaciable y las 
tendencias ideológicas  
odiosas, que manipulan las 
acciones y los destinos de los 
hombres… En el nombre de 
la libertad, que Dios ha dado 
a todos los seres humanos, 
creándolos libres y distin-
guiéndolos con ella.  
En el nombre de la justicia y 
de la misericordia, funda-
mentos de la prosperidad y 
quicios de la fe...En el nom-
bre de todas las personas de 
buena voluntad, presentes 
en cada rincón de la tierra. 

Encíclica Fratelli Tutti, no. 285 
Papa Francisco 

4 de octubre de 2020 
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“La Economía de Francisco”, nombre 
del evento global online celebrado 
entre los días del 19 al 21 de noviem-
bre, parte de una invitación del Santo 
Padre a jóvenes economistas, empre-
sarios y agentes de cambio de todo 
el mundo para pensar una economía 
fraterna y sostenible. El nombre hon-
raa San Francisco, el Santo de Asís, 
que en el siglo XIII dejo atrás su for-
tuna para abrazar la igualdad y la 
naturaleza; una decisión que, a decir 
del Papa Francisco, dio lugar a una 
visión económica que sigue siendo 
actual: despojarse de toda mundani-
dad para elegir a Dios como la brúju-
la de la vida, haciéndose pobre con 
los pobres y hermano de todos.  

Al realizar la convocatoria en mayo 
de 2019, el Papa Francisco resaltó la 
necesidad de construir nuevos cami-
nos subrayando que no hay falta de 
recursos o dinero en el mundo, sino 
una falta de justicia y de compartir, 
una insuficiencia institucional. En un 
planeta donde el 1% de la población 
mundial posee más 
riqueza que el 99% 
restante, y que pro-
duce alimentos para 
11.000 millones de 
personas con una 
población mundial de 
7.600 millones de 
seres humanos, cómo 
explicar que 851 mi-
llones de personas 

pasen hambre según la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación. Su Santi-
dad, al presentar este pacto a los 
jóvenes, propone la construcción de 
nuevos caminos donde no aceptemos 
las “leyes” económicas que producen 
exclusión, sino más bien las cuestio-
nemos, pues son fruto de decisiones 
políticas y por ende pueden ser 
transformadas. Con esta invitación, a 
decir de Stefania Proietti, el Papa 
Francisco se convierte en el primer 
líder mundial que llama y da una res-
ponsabilidad de importancia a los 
jóvenes: la construcción de una eco-
nomía socialmente justa, económica-
mente viable, ambientalmente soste-
nible y éticamente responsable, sin 
dejar nadie atrás.  

A esta invitación que el Papa realizó 
en mayo de 2019 respondieron con 
entusiasmo miles de jóvenes, de los 
cuales dos mil fueron seleccionados 
para darse cita en Asís en marzo de 
2020, entre ellos 4 jóvenes cubanos. 

Por: Victoria Villarreal Lesmes 

La Economía de Francisco: jóvenes  
artesanos de una economía con alma 
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Sin embargo, la pandemia del Covid-
19 sorprendió a todos y, en vez de 
un encuentro presencial, comenza-
mos a articularnos como comunidad 
en torno a 12 ejes temáticos (que 
nombramos “villas”) en forma de se-
siones de trabajo en línea. Cada jo-
ven tuvo la oportunidad de seleccio-
nar un tema, dígase: trabajo y cuida-
do; administración y don; finanza y 
humanidad; agricultura y justicia; 
energía y pobreza; ganancia y voca-
ción, políticas para la felicidad; CO2 
de la desigualdad; comercio y paz; 
Economía es mujer; empresas en 
transición; vida y estilos de vida. A lo 
largo de 6 meses, al interior de las 
villas, los jóvenes comenzamos a or-
ganizar y compartir el trabajo inter-
cambiando reflexiones, propuestas, 
experiencias, o participando de los 
webinars, una serie de conferencias 
en línea con expertos de prestigio 
internacional.   

La villa que me acogió fue la de Fi-
nanzas y Humanidad con la pregunta 
“¿cómo pueden las finanzas estar al 
servicio del hombre?” Al interior de la 
villa nos subdividimos en 6 grupos 
para particularizar la interrogante en 
áreas críticas relacionadas con la vo-
cación, sostenibilidad, regulación y 
educación financieras, así como sus 
consecuencias en la economía real, 

en particular, desde los ojos de los 
excluidos. A esta última sub-temática 
(la economía real y los excluidos), 
me vinculé junto a 15 jóvenes de 
diversas nacionalidades argentina, 
brasileña, vietnamita, estadouniden-
se, peruana, suiza e italiana. Dentro 
de los retos iniciales que tuvimos que 
superar estuvo el ponernos de acuer-
do con los días y horas de encuentro, 
en esto influía la diferencia de husos 
horarios (entre Cuba y Vietnam por 
ejemplo hay 12 horas de diferencia) 
y de agendas de trabajo atiborradas 
hasta los sábados, lo que nos dejó la 
opción de los domingos a las 10:00 
am, para lo cual, aun así, todos tuvi-
mos que hacer algún sacrificio. Tam-
bién estuvo el desafío dela conexión 
a internet (¡un verdadero reto desde 
Cuba!) y el idioma pues, aunque asu-
mimos el inglés como oficial, para la 
mayoría no es la lengua materna y 
cada uno lo habla con diferentes 
acentos. Todo esto nos motivó a or-
ganizar mejor los encuentros y poner 
énfasis en la calidad del intercambio. 
Las sesiones grupales resultaron ser 
un laboratorio donde no solo se en-
tretejieron análisis y propuestas, sino 
también relaciones humanas respe-
tuosas de nuestras diferencias 
(culturas, religiones, historias de vi-
da...) El punto de llegada de nuestro 
trabajo, así como del resto de los 

grupos, sería una pro-
puesta concreta para 
presentar al Papa a 
modo de pacto. Sin 
embargo, durante el 
evento online recién 
celebrado, todos coin-
cidimos en que nos 
encontramos en un 
punto de partida, de 
modo tal que, aunque 
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presentados los productos finales, 
queremos continuar desarrollándolos 
hasta noviembre del próximo año 
cuando nos encontremos presencial-
mente en Asís, si Dios lo permite.  

Además del trabajo en las villas, la 
Economía de Francisco se ha desarro-
llado también a través de las redes 
regionales conformadas por proximi-
dad geográfica; en el caso de la Red 
Latinoamericana, jóvenes de la Patria 
Grande nos hemos encontrado en 
diferentes plataformas ydentro de 
esta, los de Centro América y el Cari-
be nos hemos acercado de manera 
especial dado el poco número de par-
ticipantes en nuestros países. Durante 
las reuniones se ha compartido la ri-
queza del trabajo desde las diferentes 
villas donde nos encontramos, y a eso 
sumamos conciertos, relatos, curiosi-
dades en una lengua común… que 
nos confirman en la hermandad 
cósmica y continental.  

Como tercer ámbito de actuación, 
tuvimos el escenario mundial a través 
del evento online celebrado del 19 al 
21 de noviembre con un progra-
ma innovador, participativo y global 
compuesto por momentos de talleres 
grupales, sesiones plenarias con la 
guía de oradores donde se encontra-
ron premios Nobel de la Paz, silencio 
y meditación, momentos de espiritua-
lidad, presentaciones artísticas y en-
trevistas.  

En Santiago de Cuba se constituyó 
una sede con la participación de 15 
jóvenes, entre ellos seminaristas, 
agentes de pastoral juvenil, empren-
dedores y economistas. Al finalizar 
cada jornada, oportuno y provechoso 
nos fue intercambiar las resonancias 
internas que íbamos teniendo durante 
el día: “conectarme con los sueños del 

mundo, del Papa, que son mis sue-
ños” (Lucía, comunidad de Vista Ale-
gre, 25 años), “es nuevo para mí ver 
la economía con los ojos de la fe, me 
hace cambiar mi forma de ver el mun-
do” (Eduardo Michel, parroquia Santa 
Lucía, 20 años), “me interpela sobre 
cómo mejorar mi vida y la de las per-
sonas” (Ana Margarita, joven empren-
dedora, 30 años), “la economía debe 
entenderse como un medio para al-
canzar un fin, y no como un fin en sí 
misma” (Leonardo, 22 años, semina-
rista), “me desafía a buscar nuevas 
formas de apoyar nuestras comunida-
des parroquiales” (Osvaldo Caliste, 
parroquia El Caney, 32 años), 
“necesitamos orar lo que hemos vivi-
do en estos días para discernir juntos 
qué hacer mejor” (Yoel, comunidad 
Saint Egidio, 32 años).  

Este encuentro global que vivimos con 
intensidad desde nuestra diócesis 
marca una parada en el camino que 
nos señala el Papa Francisco. Su sen-
tido mensaje, al finalizar el encuentro, 
urge a no quedarnos fuera de donde 
se gesta el presente y el futuro, a 
vivir una mística del bien común, a 
transformar nuestras prioridades para 
aprender a hacernos cargo del herma-
no más vulnerable, a asumir los de-
safíos estructurales con nuevos proce-
sos y modelos de desarrollo… Inspira-
dos por el Papa y el Santo de Asís, 
rostros, personalidades e ideas con-
cretas integran ya la Economía de 
Francisco ¡una comunidad de jóvenes 
artesanos por una economía con al-
ma! 
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‘Jerusalema’ nace como un una canción 
gospel, afro-house, compuesta por  
Kgaogelo Moagi, nombre de pila del 
sudafricano Master KG, nacido hace tan 
solo 24 años. Escrita en idioma venda, 
hablado en Sudáfrica, está dedicada a 
la “Nueva Jerusalén”, entendida en su 
sentido bíblico: la ciudad celestial a la 
que todos tendemos en nuestra  
búsqueda común y fraterna de comu-
nión con Dios. En la Biblia, la Nueva 
Jerusalén, también llamada el taberná-
culo de Dios, ciudad sagrada, ciudad de 
Dios, Jerusalén madre celestial, Jeru-
salén de arriba y Sión; es una ciudad ya 
sea literal o figurada que representa 
una reconstrucción física o bien una 
restauración espiritual. En este sentido, 
como lo hace Master KG en la letra, 
podemos decir: “Jerusalén es mi casa, 
sálvame y camina conmigo, no me de-
jes aquí”. “Mi lugar no está aquí”, “mi 
reino no está aquí”. 

Los parroquianos de El Cobre quisieron 
desde su santuario a la Virgen Patrona 
de Cuba, enviar un mensaje de Amor y 
Esperanza al mundo al sumarse al baile 
de esta canción, tan popularizada en las 
redes sociales. Alrededor de un cente-
nar de animados cobreros: niños, ado-
lescentes, jóvenes, adultos, ancianos 
refirmaron el Sí a una mística alegría 
que viene de lo alto que nada ni nadie 
nos debe quitar. Con el ardor y la pa-
sión santiaguera, donde Cuba es más 
Caribe, el video logrado rebosa de co-
lor, movimiento y espontaneidad.  

Sin muchos días de ensayo, y una fil-
mación en torno a una tarde lluviosa, el 
joven realizador del video GR Ruiz: su-
po captar el corazón de un pueblo que 
desea vivir y que no deja de soñar. 
Cada rostro ofrece la cálida sonrisa, el 
gusto por lo que se baila. 

Auspiciado por la fraternidad de los 
hermanos de Emaús en la Parroquia de 
El Cobre, un mar gente con pullovers 
blancos bañó de armonía la imponente 
escalinata del santuario de la Madre.  

La reacción nacional e internacional no 
se hizo esperar con el lanzamiento del 
video que además atesora bellas vistas 
aéreas de El Cobre. En apenas dos se-
manas, más de 100 000 personas solo 
en YouTube disfrutaron de esta singular 
producción. Cubanos dispersos por todo 
el mundo, no dudaron en hacer llegar 
cientos de mensajes cargados de emo-
ción y añoranza por este terruño tan 
especial. 

Podemos notar como la parroquia co-
brera se ha sentido renovada con este 
logro, que además quedó muy profesio-
nal desde el punto de vista del trabajo 
de edición. Si aún no has logrado dis-
frutar del video, lo puedes encontrar en 
el Canal de YouTube: Parroquia del 
Cobre, desde donde cada semana tam-
bién sale la Misa dominical presidida 
por el arzobispo desde el camarín de la 
Virgen. Hazte eco y dale compartir en 
las redes a este video que merece lle-
gar a todos. 

El Cobre sale al El Cobre sale al mundo mundo   
con la danza: con la danza:   

JerusalemaJerusalema  
Un mensaje de Amor y  

Esperanza desde la Casa de 
la Madre de los Cubanos 

Por: P. Rogelio Dean Puerta 
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pañados por familiares y 
catequistas. Estos últimos 
también pudieron vivir la 
experiencia de la lectio 
resultando una posibilidad 
más de alimentar la oración 
personal. En el encuentro 
evaluativo se reconoció la 
valiosa ayuda de los semi-
naristas y la responsabili-
dad con que catequistas 
juveniles y líderes de la 
IAM, prepararon y anima-
ron el encuentro.  
Para todos fue un motivo 
más para reafirmar el  
compromiso con Jesús, con 
su Iglesia y con el acompa-
ñamiento a los niños y ni-
ñas que quieren conocer y 
seguir a Jesús. Giovanna 
Tames 
Formación de catequistas 
adolescentes y juveniles 
El cuarto Taller para la for-
mación de los catequistas 
adolescentes y juveniles de 
la diócesis tuvo lugar en la 
Casa de retiro y convivencia 
de El Cobre, los días 24 y 
25 del mes de octubre.  
Asistieron 40 catequistas y 
de ellos 37 ya habían parti-
cipado en otro espacio for-
mativo ofrecido por la Co-
misión durante el año pasa-
do, por lo que hablamos ya 
de constancia en el servicio 
y perseverancia en la for-
mación. En esta ocasión, 
coincidió con la fiesta de 
San Antonio María Claret, 
Día del catequista en Cuba, 
por ello la primera parte del 
mismo estuvo dedicado a 
resaltar los aspectos princi-
pales de la vida del Santo 
obispo misionero y sus va-
lores como catequista. 
En la tarde, el padre Blas 
SJ, compartió con los mu-
chachos la invitación de 

Los más pequeños viven la 
Lectio divina 2020 
Entre los distintos espacios 
que la Arquidiócesis ofrece 
durante el mes de noviem-
bre para propiciar el con-
tacto con la Palabra de 
Dios, ya se va siendo habi-
tual la Lectio divina desti-
nada a los pequeños de 
nuestras catequesis. Este 
año centramos nuestra 
lectura orante en el salmo 
23 y buscamos, como 
siempre, maneras creativas 
de acompañar a los niños 
en cada uno de los pasos 
de este rico método de 
oración procurando que 
profundizaran en su rela-
ción con el Señor, Pastor 
bueno y misericordioso.  
El acercamiento a la Pala-
bra de Diosa través de la 
lectura, la oración, la con-
templación, se propició a 
partir de palabras claves en 
el salmo que ayudaron no 
solo a la meditación sino 
también a plantearse com-
promisos para la vida diaria 
en los hogares, la escuela, 
el barrio, la iglesia. Así, la 
vara, el cayado, el banque-
te, la fuente tranquila, la 
casa, los verdes pastos, la 
copa, el óleo, se cargaron 
de sentido para todos y 
ayudaron a completar la 
imagen de Jesús, Buen 
Pastor de nuestras vidas. 
La experiencia de oración 
comunitaria se enriqueció 
con cantos y dibujos ani-
mados que recreaban el 
salmo.  
La ya familiar Iglesia de 
Santa Lucía volvió a abrir-
nos las puertas el pasado 6 
de noviembre, y a pesar de 
la lluvia, por ellas entraron 
unos sesenta niños acom-

Jesús “Levántate y an-
da” (Mc.5, 41), insistiendo 
en permanecer en santidad 
y fidelidad. Culminamos la 
sesión de trabajo celebran-
do la eucaristía de nuestro 
Santo patrón y ofreciendo al 
Señor el compromiso en la 
Educación en la fe de los 
niños. 
La fiesta del catequista en 
la noche fue espacio de 
celebrar con la alegría y 
vitalidad que caracteriza a 
estos líderes; un compartir 
fraterno cargado de dinámi-
cas, juegos participativosy  
coreografías caracterizó el 
momento conducido por la 
hna. Lola. Fue además la 
oportunidad para reconocer 
entre ellos la perseverancia 
de quienes ya terminaron su 
caminar como adolescentes 
y comenzaron a formar par-
te de la Pastoral Juvenil. Los 
padres Osmany y Carlos 
SDB, nos acompañaron 
dando a la ocasión toda la 
significación y proyección 
que posee. 
Durante la mañana del do-
mingo, Rosi y Alinita com-
partieron aspectos impor-
tantes de la metodología 
catequética, buscando ofre-
cer cada vez más herra-
mientas a estos jóvenes que 
han dicho SÍ a Jesús y a su 
iglesia a través del servicio 
catequético. 
La eucaristía final estuvo 
presidida por el P. Rogelio, 
con toda la profundidad y 
energía que le caracteriza y 
que motivó a los muchachos 
a vivir y participar en este 
sagrado momento. 
Reconoc iendo cuánto 
hemos caminado con ellos y 
todo lo que nos falta aún, la 
Comisión de catequesis 

La Iglesia es Noticia 
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de la segunda noche: la 
oración, qué mejor alaban-
za, qué mejor palabra que 
la de la mayor muestra de 
oblatividad dada por el 
mismo Dios hacia su pue-
blo, la respuesta a las tan-
tas lamentaciones refleja-
das en los Salmos, el libro 
de la esperanza, de los 
sueños, el libro diría yo, de 
la oración, de la esencia de 
un pueblo que clama y ala-
ba a un Dios, reflejado en 
ese pequeño madero al 
finalizar el encuentro, que 
viene a traer esperanza, 
que se queda para siempre 
en su Palabra, y que se 
hace vida para sufrir y pa-
decer con y por nosotros. 
Una Biblia tirada en el piso 
y el escándalo de todos al 
ver al asesor de la pastoral 
parado encima de ella, con-
fieso que fui uno de los 
escandalizados, y él confie-
sa que también lo estuvo 
cuando vio a su formador 
hacer lo mismo, qué lindo 
ejemplo para transmitir, 
que la Palabra de Dios tiene 
que ser nuestra base, como 
compartiera el Padre Car-
los; y sobre ella debemos 
crecer y hacer crecer todo 
lo que hagamos, para así 
ser tierra fértil, donde sem-
brar nuestra esperanza, y 
en la cual ahogar nuestros 
sufrimientos, para que 
nuestra vida sea una como 
Job fiel, y un salmo de ala-
banza. Enrique Aguilera 
La Palabra hecha vida 
Los servicios de lavado de 
ropa del Programa de Per-
sonas Mayores (PPM) llevan 
funcionando más de dos 
décadas en Cáritas Santia-
go de Cuba. Esta labor —

ofreció a María el regalo de 
estos catequistas adoles-
centes y juveniles que pin-
tan de esperanza los gru-
pos de catequesis de nues-
tra diócesis. Giovanna Tames 

Encuentro Bíblico Juvenil  
Han sido dos noches, de 
maravilloso compartir, 
pues donde quiera que 
está la PJ está la alegría de 
los jóvenes que aman a 
Cristo, y eso ¡se hace no-
tar! 
Me impactaron tres imáge-
nes, y con estas quisiera 
definir está hermosa jorna-
da bíblica: un jarrón de 
barro, una cruz pequeña, y 
una Biblia en el piso. El 
barro de la constancia, del 
trabajo duro, de una fe 
puesta en un Dios siempre 
presente, aunque mante-
nerla muchas veces se 
base en hacer lo correcto 
aún cuando todo se vuelva 
en tu contra; el dolor en la 
vida de Job, fue el barro 
pulido en las manos del 
Gran Alfarero, la fragilidad 
de un jarrón dado por el 
sufrimiento, pero a la vez 
la belleza del acabado, 
dado por la fidelidad y la 
confianza de quien con sus 
manos lo iba moldeando y 
dando forma. El primer día 
fue para mí eso, una vasija 
de barro, alrededor de la 
cual nos sentamos. Sí, 
hubo lágrimas, sonrisas, 
experiencias, pero una 
profunda reflexión que nos 
toca bien de cerca, que 
toca la realidad dolorosa 
en la vida de cada uno... 
Una pequeña cruz se ergu-
ía en el piso a las 9:30 pm, 
significando que comenzar-
ía un momento importante 

diseñada para beneficiarios 
con 60 años o más, que 
viven solos y/o en condicio-
nes muy precarias—, se ha 
realizado mayormente en 
los hogares de los propios 
voluntarios; sin embargo, 
en los últimos tiempos tam-
bién funciona en algunos 
locales de la iglesia. 
Un ejemplo de ello es el 
lavatín de la parroquia 
Nuestra Señora del Rosario, 
en el municipio Palma Soria-
no de esta Diócesis. Cada 
semana, ocho personas 
mayores acompañadas por 
el Programa acuden allí con 
sus prendas de uso diario 
para recibir la prestación y 
son favorecidos, además, 
con el servicio de comedor 
que allí se brinda de martes 
a viernes. 
Los deseos de ayudar han 
llevado a proyectar un in-
cremento en el número de 
beneficiarios, que se espera 
pueda ascender a quince en 
los próximos meses. Niurka 
Montejo, la joven voluntaria 
que efectúa el lavado de 
ropa a los mayores apoya-
dos por el PPM, es además 
catequista en la parroquia. 
Con agradecimiento recono-
ce los donativos que hacen 
al lavatín algunos fieles. 
Cada miércoles, Niurka tien-
de la ropa en la azotea de la 
parroquia y el sol y el aire, 
cual caricia de Dios, se en-
cargan de la última parte. 
No caben dudas de que esta 
joven, que enseña sobre 
Dios y la iglesia, convierte 
en vida la Palabra cuando, 
entre piezas espumosas, 
abandera la solidaridad. 
Aliuska Ponce de León 

Ricardo y el don de la ubi-
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del XVIII Concurso Literario 
Viña Joven, celebrada el 
pasado mes de octubre. 
Dice sentirse cohibido ante 
las entrevistas, y su parca 
respuesta a la primera de 
las preguntas de José Orpí 
así parece confirmarlo. Mas 
cuando se le pregunta por 
el trabajo comunitario, por 
el teatro, el trabajo con los 
niños, brilla la mirada de 
Ricardo y nos lleva hasta 
aquel Empinando los sue-
ños que creara en su natal 
poblado de El Cristo (Santa 
Numancia, como no deja de 
recordar Ricardo que se 
llamara originalmente el 
poblado, a propuesta de la 
madre de Mariana Graja-
les), y nos lleva hasta Ter-
cer Frente, y nos lleva has-
ta cada escenario donde 
asegura divertirse mucho 
creando y trabajando con 
los niños. 
Habla del teatro aficionado, 
al que le dedica su mayor 
atención, y de la necesidad 
de que los grupos de teatro 
profesional de la ciudad se 
acerquen más a las comu-
nidades. Habla de la impor-
tancia de un teatro que 
deje un poco de lado lo 
performático y apueste más 
por un mensaje de amor y 
de paz. Habla de este San-
tiago de Cuba del cual dice 
sentirse orgulloso, y de ese 
sueño por cumplir de tener 
un espacio propio para 
dirigir su propio grupo, 
crear sus proyectos y traba-
jar con niños, siempre los 
niños, que es lo que más 
disfruta. 
Ricardo Martínez Benavi-
des. Miembro de Honor de 
la Brigada José Martí. Feliz 
trotamundos. Soñador. 
Amigo. Noel Pérez  

cuidad 
Si a alguien le ha sido con-
cedido el don de la ubicui-
dad, ese podría ser Ricardo 
Martínez Benavides. Seguir 
sus publicaciones en redes 
sociales es asistir a un re-
corrido por toda la geo-
grafía cubana. No solo 
ciudades, también pueblos, 
poblados, comunidades tan 
intrincadas y de nombres 
tan singulares que parecen 
extraídas del mundo ma-
condiano de García 
Márquez. Ricardo anda 
siempre con las suelas 
gastadas, y la mochila 
presta para partir. Pero 
sobre todo, con la sonrisa 
que lo caracteriza, y la 
cabeza tan llena de proyec-
tos que no hay cabida para 
el cabello. 
Es cierto, su labor como 
Metodólogo Provincial de 
Teatro en Santiago de Cu-
ba le “impone” esos derro-
teros. Las comillas, sin 
embargo, nunca ha estado 
mejor utilizadas. No hay 
imposición cuando se hace 
con amor. Y el amor por el 
teatro y el trabajo comuni-
tario se le adivina a Ricar-
do en los ojos, en la pasión 
con que habla de los sitios 
en los que ha estado, de 
los proyectos que ha crea-
do o ayudado a crear. 
Llegó un día al Centro Cul-
tural y de Animación Misio-
nera San Antonio María 
Claret a apoyar uno de 
esos proyectos: Arte Jo-
ven. Desde entonces se ha 
consolidado una amistad 
incondicional, que va sem-
brando sueños y recogien-
do frutos. El más reciente 
es la Gala de Premiación 

Recuerdos de un pastor 
según el corazón de Dios.  
El lunes 30 de noviembre en 
el Centro Loyola de Santia-
go de Cuba, con la proyec-
ción de diversas fotos del P. 
Jorge Cela Sj, el equipo del 
Centro se reunió para 
homenajearlo de forma 
sencilla, una cualidad que lo 
caracterizó siempre. Se nos 
unieron el P. Blas Cabas Sj y 
el P. Jorge Catasús, guián-
donos en las oraciones a 
modo de responsorio y 
compartiendo también sus 
recuerdos sobre el querido 
jesuita que en la mañana 
del domingo 29 de noviem-
bre partió a la casa del Pa-
dre. Múltiples anécdotas 
vinieron a la memoria de las 
19 personas participantes. 
Gestos, palabras, acciones, 
aprendizajes, expresiones 
de lo mucho que deja entre 
nosotros nuestro Director 
de Red. Hubo lágrimas, 
sonrisas, hay tristeza por la 
pérdida física, incertidumbre 
de cómo será la continuidad 
del camino, pero el senti-
miento generalizado fue de 
agradecimiento. Gratitud a 
Dios por la vida plena y de 
infinita entrega de Jorge 
Cela; por la oportunidad de 
caminar con él, aprendiendo 
de lo mucho que tenía para 
enseñar. Gratitud al pastor, 
hermano, amigo, acompa-
ñante, que nos legó unas 
maneras, una visión, un 
orden, la construcción de 
una identidad de Red que 
desde el carisma ignaciano, 
pone siempre a Cristo amo-
roso, pobre y humilde, en el 
centro de nuestro compro-
miso con la sociedad cuba-
na y santiaguera. Nos legó 
su alegría, su espíritu in-
quieto y la creatividad para  
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zobispo de Santiago de 
Cuba, concelebrada por el 
P. Rafael Ángel López-
Silvero, párroco de la Cate-
dral y el P. Juan Elizalde, 
párroco de Santa Teresita.   
En la homilía, Mons. Dioni-
sio comenzó recordando 
que en un mismo día que 
se rinde homenaje a los 
trabajadores de la salud, la 
Iglesia recuerda a san 
Francisco Javier, santo je-
suita misionero, que llevó 
en evangelio a los lejanos 
lugares de Asia. Más ade-
lante fue haciendo un símil 
entre maestros y médicos 
en cuanto a entrega y dedi-
cación; el maestro en una 
etapa de nuestras vidas, el 
médico durante toda la 
vida,  y de cómo cada uno, 
desde lo que hace, debe 
ser un evangelio vivo.   
Por último, Monseñor se 
refirió a la importancia de 
ver la salud no solo del 
cuerpo, sino también de 
ese algo más, del alma, de 
lo espiritual, de lo que no 
es físico y que también 
forma parte del ser huma-
no. Se refirió a como hoy 
día se trabaja duro por 
prolongar la vida y de cómo 
se habla de que esa vida 
pueda ser vivida con digni-
dad. 
Sin dudas son muchos los 
elementos a tener en cuen-
ta en este tres de diciembre 
del 2020, pero una de las 
cosas que consideramos 
más importante, de ahí la 
convocatoria, es el agrade-
cer a Dios por este grupo 
de hombres y mujeres que 
se entrega por el bien de 
los demás en medio de una 
realidad muy compleja y 
con múltiples aristas. La 

contribuyendo a una Cuba 
mejor.  
Este año, el P. Jorge Cela 
celebró sus 50 años de 
sacerdocio y en esa oca-
sión contó que, “los había 
vivido como una oportuni-
dad de servicio a los más 
pobres, que lo enriquecie-
ron con su amistad y llena-
ron de sentido su vida”. 
Sentía que había recibido 
mucho más de lo que hab-
ía podido dar. 
La Red Loyola pierde la 
presencia de su Director, 
un pastor según el corazón 
de Dios, pero gana sin 
dudas, a un intercesor que 
nos pondrá desde ahora y 
para siempre, frente a 
Jesús. ¡Gracias Jorge! 
¡Seguimos caminando! 
Loyola Santiago 

Celebración por el día de la 
Medicina Latinoamericana 
Para Cuba y Latinoamérica 
el 3 de diciembre es una 
jornada para evocar a un 
grande: Carlos Juan Finlay 
Barrés, el cubano que iden-
tificó el agente trasmisor 
de la fiebre amarilla.  Ese 
día se rinde tributo a todos 
los que se empeñan en 
cuidar de la salud de las 
personas, desde la aten-
ción, la investigación, los 
servicios, la docencia y 
todo lo relacionado con 
este campo. 
Invitados por la comisión 
diocesana de laicos, médi-
cos y trabajadores de la 
salud participaron este tres 
de diciembre en la euca-
ristía, para celebrar y dar 
gracias a Dios. La misa 
celebrada en la S.B.M.I 
Catedral de Santiago de 
Cuba, fue presidida por 
Mons. Dionisio García, ar-

pandemia nos ha mostrado 
que somos vulnerables; la 
fe puede mostrarnos que 
somos fuertes. 
Después de la acción de 
gracias, los participantes 
compartieron una oración, 
compuesta por san Juan 
Pablo II en el año 2000, 
para los médicos.  En la 
despedida Monseñor agra-
deció a todos por su entre-
ga y por su servicio espe-
cialmente en estos meses 
de pandemia. Mercedes Fe-
rrera 

La Iglesia diocesana crece y 
madura en la fe 
En los últimos meses (de 
agosto a este diciembre) 
muchas de nuestras comu-
nidades y parroquias han 
recibido con gozo la incor-
poración plena de nuevos 
hijos. Jóvenes y adultos que 
han recibido el sacramento 
del Bautismo, y otros que 
han confirmado su camino 
en la fe al recibir el sacra-
mento de la Confirmación; 
después de un camino de 
preparación y vida de comu-
nidad, pudieron llegar al 
ansiado día, que quizás 
había sido pospuesto debido 
a la situación de la pande-
mia. 
Jóvenes y adultos de la 
SBMI Catedral, de María 
Auxiliadora (Don Bosco), 
San Antonio María Claret, La 
Anunciación, de la Parroquia 
del Cobre, Cristo Rey… que 
quieren vivir y testimoniar 
su fe en Jesús, que nació 
pobre en Belén, predicó el 
Reino, fue muerto y Resu-
citó (Colaboraciones de Heddy 
M. Hernández, P. Carlos 
Fernández, P. Osmany Masó, P. 
Rogelio Dean, La Anunciación y 
San Antonio Ma. Claret) 
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Carta de la COCC al Delegado de los Salesianos en Cuba  
Mons. Emilio Aranguren Echeverría 
La Habana, 3 de noviembre de 2020 
Pres. 20.112 
   
 P. WILGEN CANCIO SDB 
 Estimado P. Wilgen: 
 
En tu persona me dirijo -en 
nombre de los Obispos cuba-
nos- a cuantos integran la Fa-
milia Salesiana en Cuba y en la 
Inspectoría de El Caribe. Por 
tanto, a los PP. Salesianos, a 
las Hijas de María Auxiliadora y 
a los Colaboradores Salesia-
nos. 

Ya, temprano en la mañana de hoy, recibimos la triste noticia del fallecimiento del 
querido Padre Bruno Roccaro sdb, “siervo bueno y fiel” que por cincuenta años ha 
sido, entre nosotros, un infatigable misionero haciendo mucho bien a nuestra 
Iglesia en Cuba. Recientemente había cumplido 100 años de edad, 71 de vida 
sacerdotal y 50 de haber llegado a Cuba. 

Varias generaciones de sacerdotes agradecemos a Dios haberlo tenido como for-
mador en el Seminario “San Carlos y San Ambrosio” edificados por su sencillez, 
austeridad y su profunda piedad. Discípulo fiel de San Juan Bosco transparentaba 
con autenticidad, en su labor educativa y en su espíritu misionero, el carisma de 
su fundador. 

Quienes trabajamos con él en la Reflexión Eclesial Cubana y, posteriormente, en 
el Encuentro Nacional Eclesial Cubano recordamos con gratitud su dedicación y 
competencia en todo aquel proceso que ha marcado e inspirado el vivir y el que-
hacer de nuestra Iglesia en los últimos años. 

Los que fuimos discípulos del P. Bruno, sus amigos y compañeros en la misión 
podemos afirmar que conocimos y compartimos con un “hombre de Dios”, testi-
monio vivo de una larga y fecunda vida entregada al servicio del Señor y de su 
Iglesia. 

Que el Padre Dios tenga ya junto a sí a quien fue su fiel sacerdote y solícito servi-
dor. 

Ofrecemos nuestras oraciones por su eterno descanso con la esperanza cierta que 
la semilla caída en nuestro suelo dará frutos abundantes. 

Como Familia Salesiana reciban la seguridad de nuestro aprecio y la cercanía en 
este momento de dolor, fraternidad y esperanza. 

  
  + Emilio Aranguren Echeverría 

Obispo de Holguín 
Presidente de la COCC 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  Entretenimiento 

Comienza un nuevo año Litúrgico con el Adviento (el ciclo “B”), tiempo de 
espera activa y alegre de la Navidad. 

Recorriendo las lecturas desde el primer domingo de Adviento y hasta la Vigi-
lia de la Natividad del Señor, los invito a encontrar en ellas los personajes 
centrales de este tiempo litúrgico, lecturas del Antiguo y Nuevo Testamento, 
escenarios geográficos que nos transportan al lugar de los acontecimientos, 
nombres que la tradición da a celebraciones importantes de la liturgia. Dentro 
del Adviento encontramos también dos celebraciones Marianas muy queridas 
por todos los feligreses, incluyo la frase que insistentemente invocamos en la 
liturgia y en los cantos de Adviento, y el canto que omitimos durante este 
tiempo litúrgico para entonarlo vibrante en la Noche de la Vigilia de la Navi-
dad.  

La lectura y meditación de las lecturas propias, previamente a cada celebra-
ción, les ayudará a encontrar las siguientes palabras en esta sopa de letras: 

JESÚS 
JUAN 
JOSÉ 
GLORIA 
JUDEA 
ISABEL 

M A R I A D V I E N T O Q S B H 

E V E N O S E Ñ O R L J E S U S 

I N R O P A N O S O N A G E I M 

L A O C O R I N T I O S E F S N 

A Z O B L E N G A L L O R E T G 

G L M E L S M M I S A I A S A U 

A U A N I M A R I A F T P I J A 

L C R D T E C G L O R I A O H D 

A A C I O J U A N R O M A S T A 

T S O T L O L Q A L E L U Y A L 

A L S A O U A I S A B E L A B U 

S I R A C I D E P E S E B R E P 

A E D U J S A M U E L C E L E E 

J E S U S N A V I D A D J O S E 

A W P S I S E N E G A L A T A S 

L U D S O N A R O M A N O S T M 

MARCOS 
PEDRO 
BAUTISTA 
INMACULADA 
GÉNESIS 
EFESIOS 

LUCAS 
GÁLATAS 
ROMANOS 
GALILEA 
POLLITO 
NAZARET 

BENDITA 
MARÍA 
ADVIENTO 
ISAÍAS 
CORINTIOS 
SIRÁCIDE 

SAMUEL 
ALELUYA 
NAVIDAD 
PESEBRE 
GALLO 
AMOR 




